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FL AMIGO 

Este buen señor de cara t r is te , compró un saco de nueces y luvo l á m a l a 
Kuerte de que'casi todas estaban mplas. No pudlendo aprovecharlas, fué a 
ver a la tendera, para que rebajase la cuenta porque ñ o l a s habla podido apro­
vechar. 

' La tendera no quiso hacer caso. l v 
A los pocos días fué a pagarla. La tendera mira la moneda y dice extrañada: 
—Fíjese, buen señor, que casi todas las monediiH son falBíiH y no valen. 
— Recuerde usted, buena tendera,—con testú el pagador,—que tampoco vallan 

las nueces que me vendió. 

í i l i í " ! 



LIBROS NUEVOS 

/ 

UNA HIÜTO.UA DE SANGRE V COBARDÍA, o la 
Revolución de Méjico. Acaba dp imprimir la Tipo­
grafía Católica, este libro, escrito en inglés por 
el Dr. D. Francisco Clemente Kellqy, de IdS Estados 
UiitdoH, y porprimera vez traducido al español 
por un sacerdote mejlcuio. í*e da en sus pági­
nas coQraovedoras un verdadero proceso docu­
mental de los crímenes y brutalluartes cometi­
das por la revoluclfin mejicana en aquel desdi­
chado país, que deja muy atríis en este punto a 
la misma Revolución francesa del penúltimo 
siglo sin presentar nli yuno de sus ra tíos de sa­
tánica grandeza. Todo es aquí viilt;ai- y grosero, 
sin Idealalguno, n iásquee l de hacer sentir sobre 
las cosas y persona.-t católicas todo género de 
ÍRnomlnlosas ferocidades, Inspiradas por un sec­
tarismo estúpido que no se detiene ni ante el 
robo rnás descarado, nt ante el ultraje personal 
más odioso. Gran lección para nuestra patria 
que mañana puede verse envuel ta en tales ho­
rrores y vergüenzas, si llega a donjlnarnos lo 
que se nos dló por muesira en l a t a n conocida 
Semana trág-lea de 190!). 

NOCIONES ELEIWENTALES DE GEOMETRÍA PRAC­
TICA, por F.T.D. (Prltnergrado). Hermoso vo­
lumen con cubierta de varios colores y en ear-

, tone, 0'70 ptas. 

Este primer grado proporciona en claras y 
' sencillas paiiibrasli>s piimeras nociones de Geo-
; metria en forma que con esta buse, puedan 

losa lum los sacar muellísimo maj'or provecho 
del estudio del segundo grado. Viene, pues, co­
mo si dijéramos, a preparar al alumno para el es­
tudio de la as ignatura . 

Contiene ejercicios en casi todos los finales de 
cada capítulo y van ai final 80 problemas numé­
ricos y '¿1 problemas gráficos. 

/ ' • 

, / ORAMÁTICA CASTELLANA por F. T. D, Un tomo 
de 72 páginas encuadernado art ís t icamente. 60 
céntimos. 

Contiene este primer ¿rano de Oramátioa Cas­
tel lana, una Leeción Preliminar y otras dieciséis 
en que se estudia: el nombre; artículo; adjetivo, 
adjetivo posesivo y demostrativo; pronombre; 
verbo; tiempos y conjugación del verbo; verbos 
auxi l iares; modeíOB de l a s t r e s conjugaciones; 
complemento del verbo y palabras Invariables 
y análisis gramat ical . Todo ello con ejercicios 
de aplicación y otros de inteligencia a muy dis­

creto nivel para las clases más elementales a 
HUÍ: va destiu -do el libro. 

También va profusamente l ius 'rado, y de vez 
en cuan lo se intPrcalan hermosas poesías sabia­
mente aelecclünadaey muy propias para la tier­
na edad. 

MÉTODO DE LECTURA, por F. T. D Precioso to-
mlto -le presentación admirable. (iO céntimo.",. 

Con este Titulo se ha impreso el libro de lectu­
ra que reemplaza al que hasta el p resén tese 
publicó con el t í tulo de «Método racional para 
aprenderá leercon facilidad». 

El nuevo libro es una demostración de las no­
tables meJoriB que se van introduciendo en los 
textosde es ta impor tan te Colección. 

Con muy discreta progresión se pasa en este 
método de lo fácil a lo difícil, procurando en to­
dos los puntos que la inteligencia del a lumno se 
vea precisada a ac tua ren lugar de la memoria, 
como hasta no ha mucho solía suceder en la en­
señanza de las primeras combinaciones de le­
tras. Facilitan mucho esta Inteligencia los nu­
merosos grabados iuteroalados y muy espe­
cialmente realzan el libro los herincsos grabados 
en colores que en gran número se contienen e} 
el libro. í 

LA GUERRA EUROPEA.-A nues t ra redacc | , 
han llegado los niimerosfrl, 65.66,67,()f(y 69 de e, i 
importante revista- El valortécníco de sus escri-
tos la Información granea y los hermosos mapas 
que publica, hacen de es ta rev i s ' a una liisioria 
d )cumentada de gran mérito. 

véndese al precio de .no céntimos ntlmero.y la 
Redacción y Administración están en la calle Arl-
bau, 177, Barcelona. 

EL CALENDARIO DEL SAGRADO CORAZÓN DE 
JESÚS. Administración de tBl Mensajero del Co­
razón de Jesús», Ap.irtado núm. 13, Bilbao.—El 
principal objeto de este Calendarlo es Impedir y 
contrarrestar el dafio que hacen los malos, y se 
ofrece en tan buenas condiciones económicas y 
mejores que cualquier otro, no dudando que 
complacerá a todos. También se ha hecho la edi­
ción grande propia para escritorios. 

Precios para el afSo 1016: Taco pequei*io, 101/2 por 
61/2,1 ejemplar 0'20 ptas.; taco grande, 22 por 14, 
1 ejem. r2Bptas. 

Descuentos: 10, 15, 20, 30, 40 y 4,'') por lüO eo los 
pedidos de 10,2.'j, 50,100,300, 500y l.ooo ejemplares,^ 

* 

MÉt/: 



MATERIAL FOTOGRÁFICO 
RIBA, S. en C. 
PLAZA DE CATALUISA. 20-BARCELONA 

Aparato escolar para placas 
9 x 1 2 , Ptas. 3 2 ' 5 0 

Modelo espe­
cialmente es­
tudiado para 
los principian­
tes. 

De todo y de todos 
No c o n v i e n e r e p e t i r —Sf y aderiiAa me (11(5 diez céi i l lmis dlcUíndc-

Hie que Ptitübnmuy bípu (Mluc.ido. .; .iitonces 
- Ayer di (111 pisoii'm -i un señoi' y como nos le pisé otra vez y le dije lo mismo... 

liau eiiseündo,leoljH:alJsted me perdonecaba- —¿Y te dl(3otrosdlpn céntimo!:'? 
Mero..» —No; entonces me áíó dosc^)^corl•on.-s. 

—ÍY esclavo! te diría: «NO hay de que...» HKUHHRÍN 

CUANTOS ESCRIBÁIS AL ANUNOIANTS MENCIONAD "EL AMIGO' 
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DE VENTA en los centros de especialidades farmacéuticas. 

BOLETÍN PARA SOLICITAR SEUDÓNIMO 
D :...L. 

desea colaborar en E L AMIGO DE LA JUVENTUD con el seudónimo 

(Callé) : 
Población) Firma 

Córtese y mándese a la Redacción en sobre abierto franqueado con Vi de céntimo. 

Todos loB colaboradores han de cener seudónimo 



mn 
CARBONES de las MINAS DE ALLER (Asturias) 

Consumidos por las principales Compañías de íerrocarriles y Empresas navieras 

Para| los pedidos, ppecioS| etc. 

DIRIGIRSE A LAS OFICINAS DE ESTA SOCIEDAD 

ffjGran Vía Layetana, 5 y 7 B a r c e l o n a - A p a r t a d o 131 

a s u s agenc ias en ^ 

Aviles, Gijón y San Esteban de Pravía 

o a sus representaciones en 

Madrid , Valladolid, San Sebastián, Bilbao, Coruña 

Santander, Zaragoza, Cádiz, Sevilla, Valencia, etc* 

§0C0y^fí^ 

Lo que suefia Pedrln en Octubre. Lo que hizo en Agosto. 



;Lo vi en EL AMIGO DE LA JUVENTUD! 



Reproduce la letra manuscrita 
Reproduce la letra de máquina 

Hermoso aparato de 4 0 x 32 
Saca 150 copias en 10 minutos 

Cuesta nuevo, 15o pesetas. 
De ocasión, en muy buen estado, 8o pesetas. 

Aparato «Roneo» rotativo. 
Cuesta nuevo, 276 pesetas. 
De ocasión, en muy buen estado, i5o pesetas. 

Nombres y apellidoei c u r i o s o s 

Eamuy Interesante la siguiente Usté íie alg'u-
noB nombres y apellidos de personas, formadií 
por quien la cuenta sus relaciones de amistad. 

Pilar del Mármol Duro. Milagros Pinto de San­

tos, Clara Luna de Espejo, Sandalia de Fraile Be­
nito, Prudencia Sopeña de Cárcel, Cándido Palo­
mo de Nido, Perfecto Ladrón de Iglesias, Frutos 
Verdes del Campo, Canuto Redondo de Hueso, 
,Tusto Calzado de Tacón, Tomé Jerez Aguado. 

FLORDHLmo 

Lo v i ©n "El Amigo d© la Juventud,, 



FABRICAS 

RIVIÉRE 
r U N D A D A S EH 1854 

Ronda 8 . PedrOy 68.-BARCELONA 
Casa en M a d r i d i Calle PradOi 4 

Tejidos naetá-lioos psixa todos visos 

SOMIBRS-CAMAS-CATRES 

Cama de Campaña con armaoura de hierro, modelo R. 
Modelo muy práctico e higiénico. Reúne en un solo mueble la cama y el somier. 

R i d a n s e c a t á l o g o s y p r e c i o s c o r r i e n t e s 

Fidelidad 
—¡Bautista!—prltó don Juana su criado-Corre 

a la estación del Norte, a verja q-.ie liorii Kale el 
fiUlmo tren para el Escorial. 

flautlaitaparte como una flecha y vuelve a las 
dos horas. 

—¿Pero hombre que diablos has hecho todo es­
te tiempo? exclamatmpaclente don Juan. 

—Señor, loqiie usted me mandó. jNii me envió 
a que viese salir el ultimo tren? Pues hace Justa­
mente veinticinco minutos que partió. 

MAIUJARITA 

iLo vi en EL AMIGO DE LA JUVENTUD! 
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Criminal descubier'-
to por una araña ^ 

Hallándose Federico el Grande en «Saus sonci» 
acudió un día, según costumbre, a la antecámara 
para tomar chocolate; pero advirtieudo que le 
faltaba el pañuelo, colocó la jicara a un lado y 
se fué por él a la alcoba. Al regresar halló que 
una arafía muy grande, desprendida del techo, 
nadaba en la jicara. Pidió, pues, nuevo choco­
late y mientras aguardaba oyó una detonación. 

Ura el oocln-ro que acababa de dispararse un 
r.tro de pistola. 

Hechas averiguaciones se descubrió que el 
cocinero sobornado, habla envenenado el cho­
colate y suponiendo que su teohorla quedaba 
descubierta, se suicidó. 

En él techo del cuarto de «Sans Soucl», según 
cuenta la tradición, se mandó pintar una araña 
en memoria del suceso. 

CIG. 



El l ib ro m á s út i l de t o d o s , el i n d i s p e n s a b l e en t o d a s l a s c a s a s , es el 

RECETARIO DOMÉSTICO 
de l I n g e n i e r o GHERSI y e l D o c t o r CASTOLDI 

Este libro, de fama universal, lia llegado a ser el consultor preferido por todas las 
familias en las múltiples necesidades de la vida. Todo cuanto se refiere a la economía y a 
los quehaceres domésticos, adorno de la casa, medicina práctica, conservación de los mue­
bles, lavado, farmacia doméstica, jardinería, substancias alimenticias, colas, barnices, higie­
ne, bebidas, perfumería, alumbrado y calefacción, conservas, animales domésticos, licore-
fría, metales, masillas y cementos, cueros y pieles, animales dañinos^ confituras, labores y 
pasatiempos, dibujo y fotografía, lavado délas manchas, socorros de urgencia, tintas, telas 
y vestidos, cristalería, abonos, etc., etc., está concienzudamente representado en las 5,667 
recetas que contiene, distribuidas por materias, con un Índice alfabético. 

Para adquirir un ejemplar de este libro indispensable, 
bastará que remita el adjunto cupón acompañando el importe 
en Giro Postal o como mejor convenga. 
Escriba ahora mismo antes de que se le olvide 

Un voltimen de 1014 páginas de 20x 13 
cm., sólidamente encuadernado en cue­

ro artificial, P e s e t a s , 12;i_^_^ 

;5enor GUSTA VO GILÍ 

Calle Universidad, 45 

PARCELONA 

Sírvase enviarme, franco de porfe, 

un ejemplar del RECETARIO DO­

MÉSTICO, ENCICLOPEDIA DÉLAS 

FAMILIAS EN LA CIUDAD VEN EL 

CAMPO, cuyo imporie le remito ad­

junto en 

(hrma) 

Nombre 

Dirección 

Lugar y provincia 

Menea la cola el can... 

Francisco Sil vela refirió lo que pocos clla%¡les-
puésde retlrararse de la política, decía de so­
bremesa, 91 propio D. Francisco a unos cuantos 
amigos de su intimidad: 

—«iCuántos telegrainas creerán ustedes que 
recibí cuando ful nombrado por primera vez 
presidente del Consejo? — Recibí unos 30.000. 
¿Cuántas cartas creen ustedes que he recibido 
después de mi retirada? He recibido tdiez y 
seis». 



•^^pm^,iytí,^,:ú„:;„t{,^, 

En los funerales que se le hicieron en s. Fran­
cisco el Grande, de Madrid, la Iglesia estaba 
casi desierta. 

Es que la mano que mueve el Incensarlo, s e p a ­
ra en cuanto se sécala que repar te mercedes. 

Esto viene a decir cuanta verdad encierra el 
refrán que encabeza estas líneas: «Menea la co­
la el can, no por tí sino por el pan». 

Et.E 

I m i i e / ' t u r b a l i d d d i n f a n t i l 

En u n e x a m e n : 
—¿Cuándo empezó la guerra de los 7 años? 
—Kso... no lo recuerdo, 
—Diga usted loque snpade esta guerra . 
—Que terminó después de 7 años de Incesantes 

luchas. 

i HIÍRLOCH HOLMES 



Situación admira­
ble, a media hora 
de Barcelona. Clima 
delicioso. Grandes 
reformas en el local. 
E x t e n s o p a r q u e . 
Frondosas alamedas. 
Vastas plazas de re­

creo. 

En su ultima visita, 
el Señor Inspector 
Provincial de Sani­
dad manifestó que, 
por sus condiciones 
excepcionales de sa­
lubridad e higiene, 
el Colegio Valldemía 

es un 

Verdadero Sanatorio 

-MATARO 
Enseñanza Prima­
ria, Secundaria, Go-
mercial e industrial. 
El Francés es fami­
liar a los Profesores 
y a muchos a lum­
nos, que lo llegan 
a hablar con gran 

soltura 

¡Que frescurn! 

Un esturllante recién llpgarto a Madrid pre­
gunta a un mozo de la e8tacl(5n; 

—¿Pord(5nde se v-i a la Universidad? 
—iBah! eso lo sabe cualquier borrico. 
—Por eso .se lo pregunto a usted. Ei MAURA.' 

Baturrada 
Decía un maño hablando de Haller el célebre 

domador de leones: 

— ¡Ya le fjulslíi yo vermet ldo en u n a J a u l * c o n 
mi suHgra. 

SHEHLOCH H01.MB8 



Con la buena 
selección de 
los cacaos ob­
tenemos su 
paladar exqui­

sito, y su fineza le distingue de los demás, debido a su 
elaboración perfecta. 

Especialidades para comer crudo o diluido al gusto 
español y francés. 

Se facilitan muestras y detalles. 

[.'. S- en [•-Barcelona 

C h i s t e s e n la g u e r r a 

—¿Cuanto vale un cosacoí 

—No 86. 
— 3 pesetas 25. 

—iPor qué? 

—Cuando pasas perla carbonería ves que pone 

«Cok-saco» 3'2ri pesetas. 

Entre a m i o o s 

—oye, a que no sabes cuál es el oficio más 
alegre. 

—(Después de pensar un rato)Nolo sé. 
- E l de barrendero. 
—¿Por qué? 
—porque ba...rrlendo ba...rrlendo. 

Kk MA.URX 

¡Lo vi en Í5L AMIGO DE LA JUVENTUD! 



AblN i\\l % 

Phosphorriiiiil-Roberf 
B.3DC03}TSTITTT"yElTTa: 

Los Señores médicos lo recetan en las tres formas 

GRANULAR 
ELIXIR 

Preparado por J o s é Robert y So ler 
Ingeniero-Químico y Farmacéutico 

De sobras.. . 

DOS baturros están hablando del hijo del maes­
tro del lutrar. 

—Bs rau sabio pero llene una gran falta. 
— Í Y que tié? 
—¡Toma! pus una Joroba. 
—¡Redlez! que borrico, pero al eso es tener una 

gran sobra. 

. . ' , ' • ' T I T O S 

Por aquí... 

Estaba parado un coche de alquiler en la pla­
za de Mayo. Se acercó un paisano y le preguntó 
al cochero: 

—¿Por dóndese va a la estación del Once? 
—Por aquí, le contestó e! cochero señalando 

con el dedo la portezuela de su coche. 

• ', , JUNQUILLO 

LOS ANUNCIANTES NOS AYUDAN, ES DE JUSTICIA QUE LES AYUDEMOS 

! ,< .•iiimMUu,. : 



Volumen W.—n. 

SUSCRIPCIÓN 

R-il'.\ÑA 

iln año. 3 Ptas. 

Octubre de igi 5 
SUSCHIPCION 
líXTKANJBRO 

Un año, 5 Ptas 
Número suelta 

2 5 cénti. 

F R e v i s t e i I V l e n s u i a l l l u s - t r a d a 
CON LICENCIA ECLESIÁSTICA 

Dirección: Consejo de Ciento, 342, Tel. 3757-Apartado 213.—Barcelona 

S U IV1 A R I o 
L-.i iinuidaciúu.—Los estudios de liouiiinldades. —Kl hombre Imita a los animales.—La anemia.— 
<íoya. —La mucha gente, para laliguerra es buena —líl loot-ball.—La canción de la golondrina.--
(.".irtaa al amliío lug-ireño.—Otra epLstola de Mr. Atún.—La niña burlada y el can astuto.—¡Madre 
te qulííro!-Curiosidades.—Plftcido Kl sueño Buen apasta —Lus golcindriníis, —Plana abier ta , - C(>ncui-

so artístico.—I.os trotes de Babieca.—Nuestros estudiantes . 

Lñ INUDDñCIÓM 
Cada año 

duranle es­
te mes^ se 
represente 
al vivo en 
distintas 
partes del 
globo, la 
escena que 
el artista ha 
dibujado 
con tanto 
sentido de 
realidad. 

¡Pobres 
madres! po­
bres hiji-
tos desam­
parados sin 
más arrimo 
que el de 
una chime­
nea , sin 

más sostén 
que un teja­
do que se 
bambolea! 

En estos 
días de bo­
rrascas y 
destrozos, 
p en s emos 
ante el Se­
ñor en ¡as 
pobres fa­
milias que 
se quedan 
sin casa,sin 
lieredad. 

Pensemos 
sobre todo 
en los que 
entre las 
olas fango-
Sil s pierden 
hi vida. 

1 -



Lo3 estudi05 de t^umanidades 

E i. día que pasé el examen de grado en el 
Instituto, fui a celebrar el triunfo con 
mi padre, a casa de un tío que consa­

grado a sus investigaciones y elucubraciones 
vive sólito en una casita que en la falda de un 
monte tiene. 

Al llegar a los postres, y al darme el primer 
cigarro que mi padre me ha permitido fumar 
ante él, me dijo el tío: 

—Di Manolo, íqué vas a hacer ahora con 
el Don de tu bachillerato? 

— Lo que todos, lío, ir por el mundo diciendo 
que soy bachiller en artes, y... 

Ante mi salida, sonó una carcajada de mi 
padre, pero el ermita de mi tío dijo con gra­
vedad: 

- Manolo, no digas eso. No seas de los que 
hablan mal del bachillerato y creen que pierden 
el tiempo, porque sólo sirve para abrir la 
puerta de la Universidad; de los que creen que 
vale mejor pasar un año estudiando partida 
doble, o agrimensura o electricidad que pasar 
seis años estudiando el bachillerato. 

Ya sé que tal como mucli is cursan el bachi­
llerato es def icientísimo y hay en esos estudios 
mucha trampa y mucho cartón. Hubo un tiem­
po en que yo mismo hablé y escribí contra el 
maltratado bachillerato pero... he cambiado de 
parecer. 

Cuando hablaba mal del bachillerato, lo ha­
cia porque veía sobresalientes de latín que no 
sabían traducir una palabra y matrículas de 
francés que no podían pedir pan en esa leng,ua. 

Ahora tengo que hablar bien de estos estu­
dios, porque he visto los puntos que calzan los 
jóvenes que no los siguen. Como vivo casi a 
lo anacoreta y voy poco a las ciudades, cuan­
do voy, estudio a la sociedad y la entiendo 
más que los que en ella vivís; sus cambios y 
transformaciones me chocan más Pues, ¿sabes 
lo que más me ha chocado de diez años a esta 
parte? Te lo voy a decir para que no lo divul­
gues, pero para tu consuelo. 

De los hombres sin 

entusiasmo ni ideal . 

No sé yo que haya cosa más triste y más 
desconsoladora para los que por la sociedad 
se interesan, que el espectáculo que dan los 
jóvenes que han estudiado, que han laborado 
los años que tú quieras y que no han aprendi­
do más que eso que se llama estudios prácti­
cos y modernos. 

Te digo, Manolo, que sale de ellos una gene­
ración de hombres metalizados, inútiles para 
toda enipresn que no sea de negocios, inútiles 
para toda acción donde haya algo de ideal, 
inútiles para todo lo que represente movimien­
to intelectual, moral, religioso, político o so­
cial. A lo más, a lo más, sale algún entusiasta 
del sport. 

— Diine ahora, H.Uónde se va con gente así? 
La explicación y la constatación del tío me 

deslumhró. 
El, que es fino sociólogo, lo vio y remachó el' 

clavo. 
Yo le puse en camino, pues fuimos después 

de comer, a pasar un rato al fresco junto al es­
tanque y allí le dije: 

- M i r e tío, lo que usted dice délos estudios 
esencialmente utilitarios, será todo lo verdad 
que usted quiera, pero no sé si los estudios deV 
bachillerato cursándose como se cursan, valen 
algo más. 

Por toda contestación se fué el tío a un ban­
cal, que junto a nosotros había, y tomando con 
sus mismas manos unos terrones de tierra bien 
muelle, me dijo: 

En la t i e r ra hay 
t i e r ra y aigu más 

— ¿Sabes que hay aquí, Manolo? 
—Pues hay tierra, le dije yo. 
— Sí, Manolo, hay tierra y hay algo más. 
Aquí liay tierra, hay agua, hay sol y sereno, 

hay sudores, hay paja y hay abono en mil for-



mas diferentes, Todo eso tu) se ve, pero aquí 
están sus propiedades y virtudes, y merced a 
ellas cuando cae el grano produce la tie. ra 
arbustos y árboles y flores y frutos. 

Eso es el bachillerato. Deja en tu inteligen­
cia un poco de latín un poco de historia, un 
poco de filosofía; ¡ojalá dejase siempre mucho! 
Pero aún con ese 
poco prepara tu in­
teligencia para com­
prender las ciencias 
a que más tarde te 
dediques particular­
mente. Te prepara, 
sobre todo, a que en­
tiendas los proble­
mas de la vida y el 
sentido y la respon­
sabilidad de tus ac­
ciones. Por el solo 
hecho de estudiar 
cienciasbellas y fun­
damentadas, aunque 
siempre no las en­
tiendas bien, dejan 
disciplina en tu inte­
ligencia. Sin el sedi­
mento que en tu alma 
dejan, los estudios 
de hunmnidades, in­
capaz fueras de en­
tender lo que no se 
expresa por cifras, 
incapaz fuera tu al­
ma deentusiasmarse 
más que por autos, 
bicicletas, motoci 
cletas o pelotones. 

Hablemos del 
agua clara y 
corriente . 

¿Pero tío, le dije, 
si se estudia tan incompletamente, qué nos 
puede dejar el estudio en tales condiciones? 

—Mira, Manolo: ¿Ves el agua de ese canal? 
Es tan clara, que parece no puede hatjer en 
ella sustancia nutritiva alguna. Además pasa 
continuamente. Sin embargo, esacorriente tan 

clara, da vida y lozanía a los árboles de la orí. 
lia. Lo mismo te digo de los estudios. Siempre 
se aprovecha algo. C l̂aro está que más valiera 
aprovecharlo mucho que aprovecharlo poco. 
No quiero por ello disculpar a los que pudien-
do sacar gran partido del bachillerato se con­
tentan con sacarlo pequeilo. Quiero decir qut 

siempre aprovecha. 
Y si ahora des­

graciadamente se 
puede hablar mal de 
él, digamos también 
lo bueno que atin 
tiene. Digamos so­
bre todo lo nmcho 
bueno que la huma­
nidad le debe. 

Digamos que a él 
debemos el esplen­
dor de nuestras an­
tiguas y celebérri 
mas esctielas. A el 
debemos aque l l a s 
generaciones de es­
colares que se pasa-
uan la vida discti-
tiendo los grandes 
problemas de filoso­
fía, de la teología y 
de la literatura. 

El formó aquellos 
célebres bachilleres 
y licenciados que 
tanta gloria dieron 
a Espafia. 

Cree, Manolo, esa 
gloria puede volver. 
El bachillerato o más 
bien las Humanida­
des como debieran 
llamarse estos eslu­
dios, son útilísimos 
y necesarios a la 

Humanidad y por \o tanto a la Sociedad de 
todos los tiempos. 

H. B. 

HecDrrlenioslíis (;loi'ias y los méritos de miuellasge-
nei-aciünea (le e.-<<í()lares que iiusaljiíii su» días dl8-
cutleurtotoBjírandeBproblpmaKde la filosofía, déla 

tpologta y de la literatura. 
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£1 hombre imita a los anímales 
Cada s ig lo y cas i cada año inventan l o s hombres nuevas ar­
mas de guerra en las que parecen c o n d e n s a r s e todos ios 
inventos de la intel ioencia humana. Es divertido por lo m e n o s 
notar que todos e s o s inventos t ienen su fundamento en las 

armas de los an imales . 

A impulsos de la necesidad o de orfíullo. 
sa aspiración de odios ambiciosos no 
paran las naciones en la resbaladiza 

pendiente de los armamentos y sustituyen, 
con asombrosa e increíble facilidad, la pica y 
la lanza de los antiguos, por fusiles y callones. 

Pronto se arman estos de obuses perfeccio-
nadísimos y mortíferos; aparecen luego el tor. 
pedo, el submarino, los dirigibles, aeroplanos,_ 
etcétera,etc. 

Estas armas, de cuya invención se vanaglo 
ría el hombre, y parecen a primera vista úni 
cántente creadas para uso nuestro, ¿no habrían 
sido tal vez ideadas según las variadísimas y 
admirables defensas que la Divina Providencia 
se plugo dispensar a los multiplicados seres 
venidos por palabra suya del seno de la nada? 
Lo que a continuación viene y es limitado y 
mal cortado estudio, parecía demostrarlo con 
harta evidencia. 

Variedades del arma blanca 
Fueron las primeras armas del hombre, sin 

hablar de las prehistóricas, espadas, pinzas, 
lanzas y flechas. ¿Nacieron de la mente de­
hombre o las creó parando atención a las del 
tensas de los animales que le rodeaban? 

Los «cuernos» puntiagudos y encorvados 
de los toros y de los rumiantes, la cornamenta 
de ciervos y renados, sólidamente engasta* 
dos en la frente, no serían el modelo del cual 
nacerían las primitivas armas? ¿Qué puñal es 
más temible que el cuerno del rinoceronte? Y 
a qué se podrán comparar las largas defensa» 
que protegen la cabeza del elefante? 

En el seno de los mares encontramos en el 
pez-espada un asombroso modelo de arma 
blanca, tan afilada como las mejor templadas 
hojas de Toledo. 

¿Y no serían de los cangrejos provistos de 
coraza, espadas y aceradas pinzas que dieron 
los caballeros de la Edad Media, idea de aque­
llas pesadas armaduras que desafían los tajos 
y mandobles de las bien manejadas espadas? 
Protegidos, cercados, en el caparacho que 
los envuelve por completo, los cangrejos no 
temen a ningún enemigo. Muy pendencieros, 
solos o en apretada falange, van al combale 
que han provocado y no sueltan nunca su pre­
sa. Sin embargo, tienen su parte débil; cuando 
llega para ellos el tiempo crítico en que una 
tras otra caen las diferentes piezas de su ar­
madura, desprovistos de toda defensa, se 
rinden al enemigo, como aquellos caballero» 
que después del combate se despojaban de su 
cota de mallas y sorprendidos por el enemigo, 
eran acuchillados sin defen.sa. 

Los tiempos han pasado. A lau armas blan­
cas, a los corazas de acero, alas fortalezas de 
piedra lian sucedido los inventos modernos. 
Henos, pues, en la época del cañón, del fusil y 
del torpedo. 

Época de reciente fecha para nosotros, pero 
vieja como el mundo, para los animales. Hay 
en los mares de Java un pez curiosísimo que 
llaman arquero. Se alimenta de insectos. 
Cuando apercibe que un insecto se posa en una 
rama al nivel del agua, el pez-arquero llena 
sil boca de agua, cierra las agallas y compri­
me de tal manera el líquido ingerido que lo lanza 
a algunos pies de altura. El insecto que recibe 
el chorro, queda aturdido y cae al mar de donde 
lo saca el astuto cazador. 

El «arquero» constituye una de las más 
apreciadas diversiones de los chinos de Jara 
que lo conservan en los estanques de los jar­
dines. 

Muy interesante seria asistir a un combate 
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en que luchase el pez arquero-) con un pe» 
queño insecto 'bombardino* que posee, no un 
fusil, s i n o un 
verdadero c a -
ñoncito con que 
se defiende d e 
los voraces ene­
migos q u e lo 
persiguen. 

Modelos de 
las últ imas 
invenciones . 

Llegamos a un 
arma muy mo­
derna que segu­
ro se lia copiado 
de la naturaleza, 
pues nos ofrece 
ésta un modelo 
perfectísimo, y 
para demostrarlo 
I o s ingenieros 
marítimos le han 
dado el nombre 
de torpedo. Este 
singular animal 
lleva debajo de 
la piel como un 
panal formado de 
un gran número 
d e columnitas, 
cada una consti. 
luyendo un ele­
mento del con­
junto que se Ha. 
ma batería eléc­
trica, capaz de 
engendrar una 
corriente de re­
gular energía. 

Generalmente 
los torpedos vi­
ven solitarios en 
el fondo del mar; 
desgraciado aquél que los toca! Además dei 
lorpedo hay otros peces provistos de la facul­
tad de electrizar. Entre ellos el gimnoto y el 
malapternro que, cual temible e invisible sub­

marino llevan en su seno un arma que temen 
hasta losTpeces más gigantescos. 

;No han sona' 
do los ingenieros 
con nubes que 
artificiosamente 
engendradas ro­
dearían los ejér­
citos y disimula­
rían sus movi­
mientos al ene-
inigo. . .? ¿No 
piensan algunos 
con lluvias de 
ácidos o gaces 
deletéreos que 
exterminarían a 
los enemigos? 

Puesahí tienen 
la sepia muy a-
bundante en las 
costas provista 
d e un órgano 
llamado «bolsa 
de tinta-', lleno 
de un licor negro. 
Perseguidos, de­
jan un poco de 
esta tinta que, 
obscureciendo el 
agua que los ro­
dea, escapan asi 
•A las pesquisas 
del contrario. 

Ojalá supiesen 
los ingen ie ro» 
ponerse al estu­
dio de la natu­
raleza que hiz» 
Dios tan llena de 
admirables ense­
ñanzas como re­
bosante de su­
blimes encantos. 

En ella apren­
derían a resolver el interesante problema déla 
navegación aérea. Las águilas y los buitre» 
no serían malos maestros. 

C H . DE A . 

PIGMEO CONTRA GIGANTE. 
Kn este pez torpedo que con una rtespargu eléctrica hiere 
al eneinltío iiiíis potante de las profundidades siUMuarinas, 
es ríicU ver la Imagen de los torpedoK y submarinos moder­
nos, que luortaliueiili ' hieren a sus gigantescos rivales los 

acora zadop. 
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La anemia > i 

'i 

VULGARMENTE se entiende por anemia la 
folla de sanare; pero semejante inter­
pretación no está en consonancia con lo 

que en realldau s.,pone esta dolencia, que no 
tiene nada que ver con la mayor o menor abi'n-
dancia de sangre, sino con la pobreza de ella. 

La causa de la anemia es un defecto en nues­
tra sangre por el que pierde ésta sus cualidades 
naturales y propias para la conveniente nutri­
ción del organismo, dando lugar a multitud de 
fenómenos que son aconipaiTatniento obligado 
a la pobreza de la sangre. 

La' sangre jy,sul§coinposición] 
A fin de que se comprenda lo que en realidad 

significa la anemia, expondremos algunas vul­
garísimas consideraciones sobre la composi 
eión de la sangre. Es ésta un líquido tan claro 
como el agua, el color rojo lo debe a mirladas 
de corpiísculos que en ella flotan. Así corno el 
color verde del agua estancada es debido a los 
millones de plantii,- tnicroscópicas que en ella 
existen, :.sí nuestra sangre es colorada por 
lo» infinitos corpi'isculos rojos que contiene. 
Estos corpiísetilos son cuerpos redondos, algo 
qu* se asemeja en la forma a dos platos uni­
dos por su parte convexa; razón por la cual 
son huecos en sus ladoK. 

Eiisten otros corpiisculos blancos en la 
•angre; pero éstos son niuclio menos numeró­
los que los rojos, hasta el punto de poder es­
tablecerse la proposición de uno de aquellos 
por eada 500 o 600 de estos últimps. Su color 
rojo wi debido a una substancia llamada hemo-
(lobul)na, formada por el hierro en combina-
«dn con otra» subítancias. El punto principal 
tpit nos cp'-'riene recordar de esto, es que el 
hiierro es hri constituyente necesario de nues­
tra «BiiRre; y por consiguiente, «i dicho líquido 
«o ««ntiene cantidad suficiente de hierro, la 
¡ierii«nfi no go'/inrá de buena salud. 

L» «nemla es. pr*-eisamentt', /it falla de hie-
rr» tM lu .T<rji¿-r#. 

SéiH* « • p>-aitu«tt la anemia 
El empleo |»rincinal de loscorpiisculos rojos 

es el de llevar a todas las partes de nuestro, 
enerpo el oígleno de que se apoderan en los 
pulmones. Este «lígeno es la llama del calor 
•orporal; facilHa el constimo de otros alimentos 
del enerpo y nos presta calor y poder para 
Nevar a e«bo los deinás trabajos corporales. 
Por esto nos podremos hriaginar fácilmente, 
qtic 9i por enalqnitr ean»a tos torptisculos ro­

jos de nuestra sangre no pueden conducir el 
oxígeno a nuestros tejidos, no podremos nu­
trirnos convenientemente, nos pondremos pá­
lidos y nos debilitaremos, apareciendo la ane­
mia con todos sus síntomas y con todos sus 
signos determinantes. También distinguiremos 
esta falta de oxígeno en nuestros tejidos por 
la gordura fofa de los músculos que se observa 
en muchas personas anémicas; esa gordura es 
grasa que se acunuila con exceso porque no 
se consimie naturalmente en el trabajo del 
cuerpo a consecuencia de la falta de oxígeno 
para quemarla. También los corpiísculos rojos 
de nuestra sangre arrastran las materias iniiti-
les para el trabajo del organismo, las cuales 
se espelen principalmente por la piel y los ri-
iiones. Esto prueba que los corpúsculos rojos 
representan un gran papel en nuestras funcio­
nes vitales, y cualquier desequilibrio en dichos 
corpt'tsculüs, afectará a nuestra salud. 

Causas de la anemia 
Son nuichas; pero una alimentación pobre, 

la falta deiji enovaciiUi del aire y la falta de luz, 
puí.'di'u figurar éntrelas principales. La luz es 
factor nuiy esencial en la vida animal y vege­
tal, y a su falta hay que achacar los muchos 
casos de anemia que ofrecen las grandes po­
blaciones con sus antihigiénicas calle» y vi­
viendas. 

Tra tamiento 

El anémico debe dar frecuentes pa»eo« to­
dos los días, y la habitación en que duerme 
debe estar bien ventilada, si la dolencia ha de 
coiTibatirse con buen resultado. Respecto a 
'as medicinas, todos sabemos que el gran re­
curso de los doctores para casos de anemia 
es el hierro. La mejor preparación de este me­
dicamento es el hierro dializado que no enne­
grece la dentadura ni perturba las digestiones. 
Tómese en diísis de 15 a 20 gotas ea agua, 
después de las coinidus tres veces al día; pe­
ro nunca después del té o del café. Si el hie­
rro produjera algo de constipación, tómese 
un poco de.agim de Loeches cada dos días por 
la mañana, o una pildora de hierro y áloe al 
acostarse. La comida debe ser sana y abun­
dante acompañada con algún vaso de Tino de 
Borgoña, buen Valdepeñas o Burdeos. La 
tranquilidad y el descanso forman parte muy 
esencial de! tratamiento, pero sobre todo una 
buena alimentación, aire puro, luz y mucho 
hierro, son las armas con que debe combatirse 
tan traidor enemigo. 



GOVA 

M 1 buen amigo Antofíito, muchacho muy 
aplicado y juicioso, ha decidido venir 
a Madrid para que le enseñe lo mucho 

bueno que encierra la capital de Hspañn, 
Antoñito, que es muy cuito y tiene gran afi­

ción a las bellas artes, me dijo en cuanto habla­
mos de las cosas que le iba a enseñar: 

Lo primero que quiero ver es el famoso 
Museo de Pinturas d d Prado, cuyos 2392 cua­
dros son la admiración de propios y extraños, 
y yo como buen español no quiero dejar dp 
verlos. 

Y en efecto allí nos fuimos una mañana. 
Visitamos las salas más principales, admira­

mos los hermosísimos cuadros de Velázquez y 
Muri l lo y lo mismo que todos los que los ven, 
quedamos entusiasmados y después de reco­
rrer otras salasde menor importancia, bajamos 
a las que contienen la mayoría de los cuadros 
de Cioya. 

Mi joven acompañante, quedó gratamente 
sorprendido ante la naturalidnd y belleza de 
los lienzos de est- celebrado pintor. 
. Mucho le agradaron los conocidos cuadros 
I rulados L os zancos, /•;/ Pelele, Los mucha­
chos trepamlo por un árbol, e tc . , Expresan 
todos cor tal naturalidad los tipos y costum­
bres de iiiiesira patria, hace un siglo, que nos 
imaginamos como esos hombres de calzón cor­
to y mirada bravia y las mujeres con su clásica 
mantilla arremetieron valientes contra las tro­
pas francesas invasoras, en la guerra de la 
Independencia. 

Mi amigo Antoñito contempló entusiasmado 
mirante largo rato cada uno de los cuadros 
del imnorlal Goya. 

Cuando salimos del Museo, radiantes de sa-
tislaccit'in, me dijo mi amiguito: 

—Siento admiración sin límites por los cua­
dros de este gran pintor y sólo desearía saber 
algo de su vida, para poder admirar de igual 
modo al autor de tanta belleza. 

En dos minutos le hice el resumen de la bio­
grafía de este insigne español. 

Francisco Goya Lucientes nació en Fuende-
fodos, pequeña villa de Aragón en 1746. Sus 
padres simples aldeanos le educaron conforme 
a su modesta posición aspirando a que llegase 
a ser un buen agricultor, pero la Providencia 
había decidido otra cosa, dotándole deesas 
aptitudes irresistibles de observación que re­
velan desde la niñez una orientación natural 
hacia las artes. 

Un día el niño trasportaba al molino un saco 
de tr igo; «e detuvo en la mitad del camino al­
gunos momentos para descansar y siguiendo 
su costumbre, se puso a dibujar con un carbón 
en la tapia de una huerta. 

Pas() entonces en dirección a Zaragoza un 
monje del convento de Santafé; se aproximó 
con curiosidad y le llamó poderosamente la 
atención el vigor^de los croquis (en aquel mo­
mento dibujaba Goya la silueta de un cerdo)y 
la fisonomía inteligente del muchacho. 

Pocos días después, visitó este monje a los 
padres de Goya para que le confiaran a su hijo 
y obtenido el permiso, marchó el pequeño 
1-Vancisco con su protector a Zaragoza donde 
comenzó su carrera. Tenía entonces 15 años. 

Presentado al célebre grabador I^uján.le em­
pleó en trabajos de reproducción. En este ta­
ller trabó amistad con el joven pintor de fres­
cos, Bayen, con una de cuyas hermanas había 
de casarse más tarde Goya 

Durante cinco años trabajó bajo la direccií'in 
de sus maestros, siempre obligado a moderar 
su ímpetu natural. 

En Madrid, donde estuvo varios días, visitó 
los Museos admirando las obras maestras de 
la escuela española, particularmente las de 
Velázquez. 

Estando en Fíoma, a donde niaicliópara per­
feccionarse, fué cuando le solicitó la corle de 
Rusia para pintar en aquel país, pero volviendo 
la espalda a la fortuna, no aceptó, porque esto 
le separaba demasiado de su patria España y 
de sus padres a quien amaba con toda su alma. 

Pero cuando verdaderamente se dio a cono­
cer el genio artístico de Goya fué de vuelta a 
Madrid, llamado per Mengs, pintor de Car­
los III p ira decorar el palacií) del Príncipe de 
Asturias. 

i-¡;ntonces fué cuando pintó esos hermosos 
cuadros de majas, manólas, toreros, etc., re­
presentando juegos, danzas, fiestas populares, 
procesiones, mascaradas, corridas de toros, 
etc., etc. Todo lo que constituía la vida del 
pueblo español en aquella época. 

Siguió pintando cuadros y retratos en tan 
gran número, que se duda haya habido otro 
pintor en el mundo que le iguale en fecundidad. 

[-ué pintor de cámara y murió cristianamen­
te en Burdeos el año 1828. 

Mi amigo Antoñito es desde hoy, entusiasta 
admirador de este pintor, que tanto ha contri­
buido a enaltecer el nombre de España. 

D K . H E K C E R . 



La mucl^a agente, paria guerra es buena 
Hay 
nos 

un proverbia que reza el titulo del presente articulo, pero no'*'*"*®'''* '•• principal cas i nunca, y ni s iquiera en 
cuenta c a s o s c o m o el de Gedeó», que para asegurar la wicto''"®'*''* ^ ''* mayor parte de s u s so ldados; el 

la guerra. La historia 
de l o s t r e s c i e n t o s 

Kombres de las .Term6pi las que derrotaron a ios e jérc i tos gigantesl! ^*''Íes> r «' «•«' B«-an Napoleón, que gand más de veinte batal las con 

LA guerra actual lia tomado pro­
porciones realmente gigantes­
cas y descomunales, lin po­

pes aspectos, sin embargo, se notan 
tanto estas proporciones como en el 
número de coinbatienies. 

I^os que juzgan de las cosas su­
perficialmente, cuentan los hombres 
como cuentan habas, y dan la vic­
toria definitiva a las naciones que 
han podido juntar ejércitos más nu­
merosos. Olvidan que en esta cues­
tión, como en casi todas las de los 
hombres, hay que pesar las unida­
des más que contarlas. Cuando las 
naciones no están preparadas para 
la guerra, con el aumento de los 
efectivos solo se consigue aumentar 
las dificultades. Al aumento de los 
soldados ha de corresponder, en re­
lación matemática, un aumento pa­
ralelo de material de todo género, 
cañones, fusiles, carros, automóvi­
les, municiones y... dinero. Todas 
esas son cosas que no se pueden im­
provisar. El servicio de los ferroca­
rriles, por ejemplo, es muy limitado 
y poco importa que se tengan 
muchos hombres si no se les puede 
«lovilizar, si no se les puede alimen­
tar o defender, o lo que es peor, si 
no se les puede dar municiones o vi-
veré."!. Si por desgracia un eiércití* 
numerosísimo se encuentra, como 
sucede a menudo, en un paso estre­
cho al atravesiir una sierra, se verán 
regimientos enteros paralizados, 
porque sólo podrán pasar la gargan­
ta batalh'in tras batallón. Por eso 
los generales han de estar especial-
menie preparados, para gobernar y 
dirigir grandes masas de hombres, 
de modo que no se empujen ni estor­
ben unos a otros. 

El desventurado y soberbio Jer-
jes quiso un día inundar la Grecia entera con 
ejércitos inniunerables. Trescientos hombres 
resueltos y decididos bastaron para det 
les el paso en las Teriwópilas, mientras 

m e n o s so ldados que el enemigo . Lo principal no e s teK l'ite, e s saberla tener, e s decir; saberla dirigir. 

ÁD« que sirven lus ejcrcitii.s yifiíuitci-coí, . 
y en vez rtn «tenrrlos en un 

Ji'ff no 
puño 

los tlouilíívÍ8an 
8H le escurr' 

ciertos? Su lur.uero 

ener-
que la 

diminuía v'scuadra de los atenienses derrota­
ba a la flota persa, que contaba mil doscientos 
bajeles. Si bien se mira, la campaña desastro­
sa que acabó C(m el poderío de Napolei'm, hace 

- t 

"lo (lafio por su ileBordpn, los (jue deb 1 ei-n 11 Uur ayuclH. 

un siglo, se debió principalmente a que quiso 
dar a sus operaciones desmedidas propor­
ciones, y los que debían ayudarle no dispo­
nían de los medios materiales ni intelectuales 

que las circunstancias exigían impe­
riosamente. ¡Eso contando con el 
f enio de la guerra como podía con­
tar Napoleón! 

Por el contrario, la misma historia 
de Napoleón nos dice que ejércitos 
numerosísimos fueron derrotados 
por el diminuto ejército español, 
gracias a la ayuda que les prestó la 
nación entera, gracias, sobre todo, a 
su valor y a su fuerza moral, que es 
el elemento principal y decisivo en 
la guer''a. En las demás campañas. 
Napoleón estuvo casi siempre en in­
ferioridad respecto a sus enemigos 
en la cuestión del número. Ganó 
más de veinte batallas con ejércitos 
menos numerosos que los de sus ad­
versarios. Es verdad que Napoleón 
dijo una palabra que ha sido inter­
pretada a favor de los que tienen 
más fe en el número de los comba­
tientes que en su valor moral, en su 
disciplina, en su entusiasmo y en su 
preparación. Dijo Napoleón que «la 
victoria es de los batallones com­
pactos»; pero con ello quería decir, 
y bien claramente se entiende desús 
lecciones y de sus ejemplos, que el 
general se ha de arreglar para hacer 
más esfuerzo y ser más fuerte, en el 
punto donde se vea que se dará el 
golpe definitivo de la batalla. 

Fijaos en lo que es un arma en 
manos de un buen tirador, y lo que 
e^ en manos de otro malo. Así como 
en este caso todo depende del tira­
dor, así, tratándose de ejércitos, 
puede decirse que la mano del mal 
tirador es la que representa el ad­
junto grabado, l^e poco sirve tener 
un buen ejército, bien equipado y 
bien instruido, si luego el jefe no 
sabe manejarlo; sí, como le pasa a 
la mano del grabado, se le escurren 

los hombres por entre los dedos. ¡Tan cierto 
es que siempre depende el é.xito de pocos hom­
bres y que lo principal para los pueblos es te­
ner buenos directores de hombres! 
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£1 foot-ball 
!-l l'ool-ball era un ii¡t\í!:o mit\' corriente entre los celtas que los, in^ieses lian 
transformado r lian difnndklo por el mundo entero. No es un ¡uef;o lirutal 
como muchos creen; es un ejercicio donde además de la fuerza se requiere se­
renidad, rejkwión v agilidad, por eso .sz/.s partidarios aumentan de día en dia. 

CUANDO liace veinte años escasos, los jó­
venes ingleses introdujeron este juego 
entre nuestros escolares, se asuí-t(') mu­

cha gente y lo bautizaron de 'juego brutulí. 
Tuvieron la culpa los periodistas que nos 

trajeron crónicas y estadísticas del foot-ball 
de los Estados Unidos. 
No supieron distinguir 
en tre el/bo/- hall rn,n'hv 
de los americanos y el 
foot-bail associalión 
de los ingleses. 

Confundieron el día 
y la noche, tanta es la 
diferencia que hay en­
tre ambos juegos. A 
Dios gracias, nadie ha 
pensado introducir en 
España el juego ameri­
cano. 

En cambio el juego 
de los ingleses se prac­
tica en todos los cole­
gios y centros docen­
tes. No sé qué otro le 
puede aventajar. 

Consiste este juego, 
como se ve en el gra­
bado, en que once ju­
gadores prueben de ha­
cer pasar el balón del 
redondel por la puerta 
que defienden los once 
jugadores contrarios. 
No pueden darle más 
que con los pies o con 
la cabeza. W'^c\ 

Una táctica ingenio­
sa les obliga a tirar 
unas veces, de una pa­
tada el balón tan lejos 
como puedan, y otras a pasárselo con cuidado 
de unos a otros. Como los del partido adverso 
están para estorbarlo, ha menester el jugador 
de mucho ojo, celeridad y decisión para juzgar 
instantáneamente las situaciones y jugar en 
consecuencia de las mismas. 

Una partida de foot-ball es espectáculo por 

DispoKiclón del foot-ball llanando nit;i()s o tle 
asociación. lleQulureonce Jutradorcs en cada 
equipo y srtlo pRniiite dar al balón con los 

pies y con la cabeza. 

demás interesante pero las numerosas caldas 
y el jugar a patadas prohibiendo el uso de las 
manos, asusta a los no iniciados. Casualmente 
el juego americano, donde se juega con las ma­
nos, es por eso mucho más expuesto a trompa­
zos y descalabros. Además, el reglamento pro­

hibe toda brutalidad y 
siempre hay un arbitro 
que lo ha de hacer ob-
s e r v a r escrupulosa­
mente, para no disgus­
tar a ningún grupo, 

A,lo más hay que de­
plorar de vez en cuan­
do algún que otro ras­
guño que con un poco 
de tafetán queda cura­
do. 

Según una estadísti­
ca reciente, sobre mil 
275 jugadores, de la 
misma región en seis 
meses no se han regis­
trado más que 45 acci­
dentes sin importancia, 
y en veinte años sola­
mente una caída mortal 
debida a manifiesta im­
prudencia de la víctima. 

Decid si hay muchos 
juegos que produzcan 
menos accidentes 

Y aunque las caídas 
y los rasguños son po­
ca cosa, valen más es­
tos accidentes, que los 
que suceden a los jó­
venes que no juegan, 
que pasan las horas y 
las tardes de vacacio­
nes en ociosas conver­

saciones y en teatros y reuniones malsanas. 
¡Viva el agua corriente que no mata la gente! 
¡Vivan los jóvenes que juegan, que corren, 

que saltan, aunque alguna vez midan el suelo 
con su cuerpo! 

MA.NOI.O. 
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LA CAMCIÓN DE Lñ GOLODDRINA 
Pocas veces se puede leer poesía tan sencilla y tan sentida como la que corre por lodo este 
íliálof;o entre la \irf;en dolorosa y la ,<iolondriva compasina. ti fondo tiene lanío senlimien-
io que emhriaffa el alma y la fc-ma recrea dulcemente los oídos por la variedad del metro. 

Avecilla peregrina, 
Vengo de tierra africana; 
Soy la que arrancó la espina 
Que la ingratitud humana 
Clavó en la frente divina. 

Oid, cid: aquel día, 
Jestís en la cruz pendía, 
Y el sol ocult(') su luz; 
Triste, la Virgen María 
Lloraba al pie de la cruz. 

«No le inires. Virgen pura; 
No llores ante él, le dije; 
Que más qite su desventura 
Le apena el ver la amargura 
Que a tu corazón aflige.»^ 

Golondrinita hermosa, 
De azul plumaje, 

Voladort. avecilla, 
De duce canto, 

Duro es que de mis ojos 
El llanto ataje, 

Pero dejar de verle... 
¡No puedo tanto! 

Muere con él mi gloria, 
Mi luz, mi vida; 

Muere el amor más dulce 
De los amores: 

Si tú sabes la angustia 
De una alma herida, 

Ve si hay dolor más grande 
Que mis dolores... 

Canta, avecilla, canta 
Tiernos cantares; 

Canta y endulza el duelo 
De su agonía, 

Que al pensar que le aflijo 
Con mis pesares, 

No hay pena, no, que iguale 
La pena mía!»... 

Así, triste la \'iigen 
Gimió anguaiiada, 

Y se abrazó al madero, 
Desconsolada. 

«¡Pobre madre!—exclamé con un grito 
De paz y ternura; -

Grandes son, como el inar, los a'oismos 
De tu desventura. 

Pero yo arrancaré, si tú quieres, 
Las duras espinas 

Con que ingratos, rasgaron los hombres 
Las sienes divinas; 

Volaré, con mis alas abiertas 
Rozando su frente, 

Y enjugando la sanare que tiñe 
Su rostro inocente; 

Yo, al passr, besaré las heridas 
Cortando mi vuelo, 

Y porque oiga una voz, en su muerte. 
De amor y consuelo. 

De la cruz en los brazos posada, 
Si no con el llanto, 

I.-loraré... como lloran las aves, 
Que endulzan su canto. 

Pero dame - ai'iadi como emblema de 
tus amarguras. 

Una túnica blanca y un manto 
De plumas obscuras; 

Deja, sí, que al besar aquel rostro, 
Tan dulce y tan bello. 

Quede impresa con gotas de sangre 
Su corona en mi frente y mi cuello.» 

Y así fué; ya por siempre 
Son mis colores, 

Los que lleva la Virgen 
De los Dolores: 

Una túnica blanca 
Cual la pureza; 

Un manto con el luto 
De la tristeza; 

Y de la sangre divina. 
Cual santo sello, 

Una gota en la frente 
Y otra en el cuello. 

Por eso es siempre el mismo 
Mi itinerario: 

Desde el África a España, 
Lue^o al Calvario. 

Yo en las sendas que siguen 
Los peregrinos. 

Voy ante ellos, orando 
Con suaves trinos; 

Y al dejar para siempre 
La ciudad santa, 

Al tornar por los campos 
De Palestina, 

Dicen que gime un ángel 
En mi garganta, 

Y es que canta llorando 
La golondrina... 

R l í S T l l U I O DKI . V A L I - I Í . 
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Cartas al amigo luc|arcno 

UNA NOTA DE A R T E 

SEPTIEMBRE. 

UN periodista americano y como tal, dado 
a los asuntos extravagantes, publicó, 
hace de ello varios ailos, un artículo 

lleno de ironía y de gracejo. Los nudos de 
las ciudades, así intitulaba a la docena de 
cuartillas dedicadas a estudiar los mil y un 
ruido que exasperan, ensordecen, irritan y 
ponen los nervios del pacífico ciudadano a 
la más alta tensión. 

Magistralmente, en procesión ingeniosa pa­
saban aiile los ojos del lector curioso, todos 
los chillidos, los gritos, el rodar de los carrua­
jes, el trepidar de los autos, las voces del 
pajarrero y en último de la fila, lentamente, 
pesadamente, avergonzado de su mísera con­
dición, presentaba su figura el miisico ambu­
lante. 

Pendía de su cuello un violín viejo y mal 
oliente; a su delante, un chiquillo con un ma­
nojo de papeles de colores diversos, ya con 
los couplets de moda, ya con canciones de 
primeros del pafado siglo, como fiel lazarillo 
guía los pasos del artista. 

Y en la calma chicha de la mañana, cuando 
acaban de pasar los renian.sos de cabras con 
sus esquilas mal sonantes, y la verdulera ha 
alborotado el vecindario pregonando las hor­
talizas que lleva en el cesto grande, enciuia la 
cabeza, uno aguarda de nuevo la pacificación 
de la calle, cuando el viejo músico se posa bajo 
la ventana y empieza su tarea. Cual trovador 
de los tiempjs aiiejos espera paciente la sonri­
sa de la dama, que en forma de moneda salla 
de un cuarto piso dando vueltas por el espacio 
y rodando después por las losas del empedra­
do, hasta que las manos del chiquillo se apode­
ran de ella. 

Y el buen ciudadano que ama el aire, que le 

place el sol, que le gusta saborear la cálida 
quietud de la calle, se ve obligado, forzado a 
cerrar la venlana, esperando que el artista haya 
concluido su sinfonía, que lo mismo podrá ser 
una sonata Beethi.wen, que una flechilla de la 
Pasi()n. 

Y el periodista americano, arremetía sin pie­
dad al imisico anónimo, y arremetía al miisico 
en nombre de la estélica y del arte.... 

Hoy Flavio sini ¡endose (Quijote, desfacedor 
de entuertos y vengador de agravios, rompe 
lanzas en favor del músico ambulante, para co­
locarle en el solio que le corresponde. 

l.a imaginación fecunda de un literato, po­
drá idear una ciudai grande, con largos y en­
cantadores paseos, con magm'ficas construc­
ciones, con muchos cafés, con extremado lujo 
en todos los detalles. Pero no es todo; la con­
cepción del escritor será incompleta .sin el 
violinista que al pié de una acera, ante las me­
sas de un bar, repleto de pacífica gente (gente 
pacífica debe ser la que mata las horas con 
vasos de cerveza, o copa de moka aromático) 
arranca de las cuerdas del instrumento, tan 
mísero con'o su persona, los arpegios senti­
mentales de ignoradas composiciones. 

No es antiestética su f igura, al contrario, 
es un complemento del cuadro, una de aquellas 
pinceladas quizás demasiado sobrias, pero ne­
cesarias, imprecindibles para que el conjunto 
resulte redondeado. Quitad de nuestras calles 
el músico ambulante, y en el ambiente faltará 
algo. 

iV\e diréis que forma contraste con lo que 
nos rodea; aceptado, es un contraste que da 
más realce a las características de los pue­
blos. 

¿Tal vez debe pedirse la supresión en nom­
bre del arte? ¿Quizás el arte es patrimonio de 
los jiWenes de largas melenas y de anchos 
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sombreros? ¿Acaso dentro de un traje mugrien­
to y agujereado no puede respirar el espíritu 
genial? Escuchad cuando toca el musiquiílo. 
Unas notas débiles hieren como zumbido de 
mosquito los.tímpanos. Me diréis que no es 
obra de la inspiración de Wagner, pero Wag-
ner hubiera podido componerlo; y así como 
ahora nadie hace caso de aquella composición, 
a ser hija del genial músico alemán, todo el 
mundo atento, escucharía el improvisado con­
cierto. Tal vez, y en eso habrá razón, Wagner 
no pasaba un platillo implorando la caridad 
pública; en este punto no todos los músicos 
pueden equipararse con los bolsillos de Wag­
ner. 

No hay derecho a la crítica del músico am­
bulante; es el menos vulgar de los ruidos ca­
llejeros; él endulza la monotonía de la vida 
I acífica; él nos da a conocer las composicio­
nes de ariistas que tuviéronla desgracia de no 
ser genios en el arte de Orfeo, 

El no tiene pretensiones. En este siglo de 
lujo y vanidad, en que todo se cuenta por mi­
llones, mientras un [-"ranz Lehar reclama por 
la representación de una de sus obras una 
cantidad fabulosa, el pobre musiquiílo se con­
tenta con cinco centimitos. Es la personifica­
ción de la mansedumbre, es el verdadero tipo 
<le aquellos para quienes dijo Jesús: <Biene-
veuturados los mansos..,.» 

Pero ison tantos! responderá alguien de co­
razón sensible, enternecido por mi catilinaria. 

No es culpa de nadie en particular, es el ex­
ceso que hay en todas las clases, es la enfer­
medad del siglo, es la supremacía de la ley de 
la oferta que se yergue triunfante. 

Y vaya un mot de, la fin, que corrobora esta 
última afirmación. Decía tiempos atrás uno de 
estos músicos: Dentro de poco, la Iglesia con­
tará con dos vírgenes ciegas. ' 

t ? 
Santa Lucia, y Santa Cecilia que avergonza­

da de lo denigrante que es hoy díala clase que 
patrocina, se arrancará los ojos para no 
verla. 

FL.AVIO 

Otra epístola 

de m r . Atún 

Sr. Director de El. AMK.O: 
Yo, Mr. Atún, con todos mis títulos litera­

rios, que por modestia me callo, desde este 
suntuoso palacio, mi residencia veraniega, es­
cribo a V. y digo: Que, muy a disgusto suyo 
y gusto mío, ha llegado hasta mí E L AMIGO DH; 
L.\ ,luvií.\Tui), del último mes, y que me he en­
terado del ruidoso, del colosal éxito de mis 
versos. ¿Ha visto V. qué votación más nutrida 
han tenido mis aventuras? ¿Ve V. C()mo gus­
tan al público mis poesías? ¿Ve V. cómo soy 
el poeta favorito de la opinión culta y cons­
ciente? Pero tengo un inconmensurable dolor, 
un desconmensurado sentimiento, y es que, 
según rumores en el plebiscito no me votaron 
los antiguos cofrades de la «Pecera» ¡ingra­
tos!... ¡Ciento cincuenta y tantos votos!... ¡oh 
exitazo incomparable'. .. Porque yo entiendo 
que el público no habrá querido celebrar mis 
escabechinas, y mis palizas y los tomatazos y 
los coscorrones y mi baño en el charco y de­
más, sino mis pulcros, redomados y archides-
pampanantes versos y mis peregrinas ocurren­
cias. ¡Qué honor!... Atún elegido por la opi­
nión pública y consciente. ¿Y quién me dice a 
mí que el día de mañana no salgo yo concejal, 
diputado o ministro, con una mayoría aplas­
tante como en la ocasión presente? Ahora, que 
rabien Prudens y Maris y todos los de su ra­
lea. Puede decirles que no hay inconveniente 
en seguir publicando mis versos, pero ¡alerta! 
que no haya mordaces comentarios ni malicio­
sos dibujos... porque sime enfado... dedico a 
Prudens y Maris unos versos que los dejan 
patitiesos, que los aplastan, que los trinchan, 
que los petrifican.... De V. ineritísimo literato 

MK. ATIÍN DANTEZ Y VIRGILF.Z. 
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La niña burlada y el can astuto 

Petrilla la burlona, viene contenta do casa 
de la tía con un roscón, recién sacado del 
horno, que ésta le había regalado. 

Al pasar por delanto; del can, tiene la mala 
idea de enseñárselo y dejárselo oler... a pru­
dencial aisfancia para no correr peligro. 

«Lo verás pero no lo catarás';, dice la bur­
lona Petri l la. El pobre perro fuerza y t ira en 
vano. Es muy fuerte la cadena para que se 
rompa. 

Viendo la burla de la niña, se enfada el po­
bre y espantosamente la ladra y amenaza con 
rabiaca. Petrilla comienza a temblar. 

Se arrincona a veces el pobre para saltar 
con más furia, y tanto ladra y forcejea, que la 
niña se aleja miedosa llorando y temblando. 

El can, al contrario, deja de enfadarse y 
discurre volverse y burlar a la niña cogiendo 
el roscón con la patita. 
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Curiosidadej 
Preguntas... y respuestas 

Un profesor inglés pidió 
poco ha, a sus alumnos de 
ocho a doce años, lo que ha­
rían, dado caso que los ale­
manes efectuasen un desem­
barco en Inglaterra. 

Uno de ellos respondió: Yo, 
les rompería la nariz y queda­
rían tan avergonzados, que 
en seguida tocarían el dos sin 
remedio. 

Otro dijo lo siguiente: Tü -
maria la bayoneta del asisten­
te de papá y la hundiría en 
sus ojos y de este modo, to­
dos caerían prisioneros... 

U n tercero, sintiéndose 
guerrero, contesto: Yo toma­
ría el hacha de nuestro jardi­
nero y a todos les cortaría la 
cabeza... 

Uno de los más pequeños 
expresó su miedo, diciendo 
que correría a avisar a su 
papá. 

Por f in , uno de los más vi­

vos y traviesos de laclase, 
dijo: En cuanto a mi, les arrea­
ría una pedrada fenomenal y 
después de enseñarles un pal­
mo de narices, escaparía a 
todo correr. 

Pero por ahora, los alema­
nes les dejan bien tranquilos 
y se limitan, no sin graves da­

ños, a pasearse con sus diri­
gibles por encima del suelo 
británico, y en desembarcar o 
ser deseni'üarcados en él como 
prisioneros, que sin ser tan 
honroso, es más cómodo. 

El Reg-imiento de los 

«hacedores de paz» 

Así es conocido el regi­
miento inglés del Conde de 

Beadfort que guerrea en Flan-
des desde el principio de las 
hostilidades; «Peace-Makers» 
es decir, hacedores de la paz. 

l''uéle aplicado semejante 
epíteto en circunstancias cé­
lebres en la historia contem­
poránea. 

l ira durante el verano de 
1817, cuando la famosa gue­
rra de los Estados Unidos to­
caba a su término, que el 
regimiento en cuestión se en­
contraba en el Canadá des­
cansando de las fatigas de la 
campaña. Inopinadamente re­
gresó Napoleón de la isla de 
Elba, e Inglaterra concentró 
sus tropas para hundirle en 
unión de sus aliados y hacerle 
desaparecer con su imperio. 
Entonces fué llamado el sexa­
gésimo regimiento del Cana­
dá (que es el de que tratamos) 

el cual llegó a Portsmouth, al 
propio tiempo que comenzaba 
en el Continente la famosa 
batalla de Waterlóo. Enviado 
como refuerzo al ejercito de 
Well ington, llegó al campo de 
batalla cuando todo terininaba 
ya y Napoleón entregaba su 
espada. Quedóse con las tro­
pas vencedoras hasta :;iie se 
firmó la paz. A este hecho, 
debe su nombre el referido 
regimiento. 

Los leprosos de 

Andiján (Rusia) 

Una comisión de médicos y 
especialistas rusos, salió re­
cientemente de San Peters-
burgo, con el encargo oficial 
de estudiar la mísera situación 
de los pobres leprosos del 
Turquestán y buscar los me­
dios más conducentes para re­
mediar su triste estado. 

Esos pobres desgraciados 

son tan numerosos que en las 
cercanías de Andiján forman 
verdaderas coló.das. Qué as­
pecto tan triste ofrecen, nos lo 
cuentan los escasos visitantes 
que se aventuran a pasar por 
aquellos tristes parajes. El 
Gobierno ruso les obliga, para 
prevenir el contagio, a v iv i r 
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fuera de las poblaciones, y 
cada vez que se acercan a 
ellas deben vestir un traje 
especial que les delate como 
leprosos, con lo cual está la 
gente sobre aviso y evita su 
contacto. 

Confiemos que Dios inspire 
a los médicos la manera de 
curarles o de aliviarles, ha­
ciéndole:-, menos pesada su 
mísera existencia. 

Las fábricas de Krupp 

Quién no ha oido mentar, 
no una, sino ya mil veces, es­
pecialmente en lo que lleva­

mos de güera y horrores, los 
inmensús inmuebles que cons­
tituyen las grandes fundicio­
nes y fábrica de armas y ex­
plosivos que ocupa la cuarta 
parte de la populosa ciudad 
de Essen. Es ello, por decirlo 
así, el nervio y principal sos­
tén de la acción mancomunada 
de los Imperios Centrales. 

Su importancia es capitalí­
sima y la pone grandemente 
de relieve, un ensayo de es­
tadística correspondiente al 
pasad" año y que me propon­
go dar en líneas generales. 

«El gas consumido en esta 
cindadela de acero (perdonen 
los puristas) sobrepuja, en 
1914, al empleado en Munich 
en igual período, pues fué de 
'20 397,800 metros c ú b i c o s 
por 19.814,(i00metros cúbicos 
gastados por la capital de Ba-
viera. 

Tres centrales generadoras 
abastecen de fluido eléctrico 
a la gran fábrica y alimentan 
1,314 motores, 30,000 lámpa­
ras de incandescencia y 2,020 
arcos voltaicos. 

Los 414,000 habitantes de 
Colonia emplea 185 millones 
de Hectolitros de agua anua­
les por término medio; las 
fundiciones Krupp emplearon 
solas, 482 millon«s y medio 
en igual tiumpo. 

Los hilos telegráficos de la 
fábrica miden 83 km. y duran­
te el afio se enviaron 42,486 
telegramas; el teléfono tiene 
(iOl apciratos con 720 km. de 
alambre, habiéndose empleado 
l,083,(il3 veces. 

Los laboratorios han efec­
tuado 31(3,811 experiencias, 
y llevado a cabo 63,215 aná­
lisis. '> 

De todo lo antedicho y de 
lo que podría afiadir y que 
omito por falta de espacio, se 
dedtice la enorme cfintidsid de 
material de guerra suministra-
ble por una fábrica que cuen­
ta con setneiantes elementos, 
y la incontestable superioridad 
artillera de los Imperios cen­
trales. M:-!;. Z^.'-.. 

«Nihll novum sub solé» 

Y, ¿a qué viene ese latinajo? 
Su significación literal se 

saca a simple vista, Pero, 
leed. 

Desde tiempo se han preo­
cupado los inventores en uti­
lizar el calor solar y transfor­
marlo en energía, en ftierza 
motriz. Desde hace veinte 
años ftincionan en California 
y en el Indostán varios siste­
mas de bombas para regar 
los campos, accionadas por 
el vapor de agua obtenido por 
la concentración de los rayos 
solares en un punto determi­
nado y fijo. 

Un portugués ha ido tnás 
lejos en este putito. Valiéndose 
de tres mil espejos debidainen-
te combinados, recoge el ca­
lor solar tan perfectamente 
qite llega a registrar la subi­

dísima temperatura de liOO" 
centígrados, la mayor obteni­
da hasta el présenle. Ningiín 
cuerpo conocido resiste a la 
acción de esa enorme tempe­
ratura, volatilizándose muclios 
y liquidándose todos: el mis­
mo amianto pierde su consis­
tencia 

Está el anarato construido 
de tal modo, que el foco se 
encuentra siempre en el eje 
solar a pesar del movimiento 
de rotación de la tierra, de 
modo que la producción del 
calor es continua mientras el 
sol se encuentra en el hori­
zonte visible del aparato. 

Maravilloso ^verdadi" En 
efecto, lo es, pero no nuevo. 

¿No nos dice la Ilistoria que 
Árquímedes incendió los bu­
ques de Marcelo, que se acer­
caban a Sicilia, por medio de 
espejos solares? Pues, aquí 
pega otra vez mi latinajo, co­
mo anillo al dedo, «Nihil no­
vum sub solé- No liay nada 
nuevo bajo el sol. 

Puente colosal 

Actualmente se está cons­
truyendo el puente más largo, 
más alto y más monumental 
que se conoce. 

Se halla en Nueva-Jersey, 
en los Estados Unidos, a una 
altura de 175 pies sobre el río; 
está sostenido por grandes 
cables, y es tai' ancho que 
por él pasarán diferentes ca­
rreteras para tranvías, auto­
móviles, carros, ciclos y via­
jeros a pie. 

D.'í. HEKÍVI,\NIV. 

— 17 — 



NIÑOS CONOCIÓOS 

Plácido Risueño Buenapasta 

E s'iAMos tan liabituados a los sucesos tris­
tes que cuando nos encontramos con uno 
agradable nos resistimos a creerlo real 

y verdadero. 
Es tan corriente gn nuestra vida pasear la 

vista por rostros cuyas líneas dibujen el nia| 
humor, la melancolía, la tristeza, el pesar, el 
desdén, la ingratitud, o que, a lo más, pintan, 
aguzando ángulos, dulcificando contrastes y 
ampliando curvas, sonrisas superficiales y pos­
tizas, que cuando topamos con una cara plá­
cida de cristalina alegría, auto retrato de un 
alma feliz, hemos de restregarnos los ojos para 
cerciorarnos de que no soñamos. 

A veces lo hacenios como cegados por una 
luz fuerte y viva que nos hiere al salir de nues­
tro habitual tenebroso alojamiento. 

Ayer me encontré en la calle a Plácido Ri­
sueño Buenapasta. El restregón que di a mis 
ojos no puede compararse con los que damos 
con ima cerilla en el raspador hasta que aque­
lla se enciende o se deshace. 

Creí que Placidín había muerto. 
Pero no; allí estaba Placidín, risueño, ha­

ciendo honor a su apellido, con su cara de án­
gel, de ángel no caído, reflejando la paz del 
alma y la salud del cuerpo. 

Fué un encuentro feliz. 
Yo tenía que escribir un artículo festivo. 

Para escribir un artículo donde retoze y ju­
guetee la alegría franca, sin afectación, es pre­
ciso ponerse a tono. ¿Y quién tiene templada 
el alma para cosas alegres después de haberse 
atracado de espeluznantes noticias de la gue­
rra, de haber sucumbido a un sablazo de cin­
co duros y, para final de fiesta, haberse en­
contrado un momento antes con el profesor 
que le largó el repiohado en los últimos exá­
menes de Septiembre? 

Plácido fué mi salvación. 

La alegría franca, noble, sincera, pura, na­
cida de lo más íntimo del ahua, es comunicati­
va. Como la luz, borra las sombras; como la 
brisa suave, disipa los celajes; como licor mis­
terioso, ahuyéntalos recuerdos tristes... 

¿Que quién es Plácido fíisueño? -pregunta­
rán los jóvenes lectores. 

Yo no sé si le conocerías ya por su nombre 
y apellidos; pero estoy cierto que le conocéis 
por su cara, por sus palabras, por su modo de 
ser y de obrar. 

Es un joven que asiste con vosotros a las 
clases, a la iglesia, a las veladas del colegio. 

Cuando era muy niño era el prototipo de la 
alegría infantil. Era el encanto de sus padres 
y de los amigos que frecuentaban la casa. 

No era el niño de la risa boba, de la risa de 
la imbecilidad. Es esa una risa que no inspira 
otro sentimiento que el de la compasión. 

Placidín no tenía entonces una alegría razo­
nada, porque el nene no tenía uso de razón. 

Dios había puesto en sus ojos unos crista­
les de color de rosa, y en sus oidos un miste­
rioso transformador de los sonidos, y en su 
paladar ima constante sensación de ricos man­
jares, y en su olfato una perdurable gota de 
fina esencia. 

Sus padres decían que todo era efecto de la 
inmejorable salud que disfrutaba Placidín. 

Lo cierto es que a través de los cristales de 
sus ojos y de las membranas de sus oidos, y 
de su paladar y de su olfato, entraba a rauda­
les en Si. coraz(')n el optimismo, un optimismo 
mecánico, diremos; pero que, acompañado de 
una sabia y laboriosa educación paternal, ha 
llegado a formar el actual carácter del joven 
fíisueño Buenapasta. 
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¿Cuál es la raiz de esta alegría que hoy dis­
tingue a Placidin de otros niños? 

No es un misterio; la raiz de la verdadera 
alegría está en la virtud. 

Plácido Risueño es un ¡oven profundamente 
virtuoso. 

También hay virtuosos tristes, taciturnos, 
melancólicos... Esos han vestido de luto a la 
virtud. En ellos la virtud es hermosa, claro es, 
ya que todos los trajes honestos le están bien 
a la virtud; pero parece viuda, una inconsola­
ble viuda. 

Le faltan los desposorios con la alegría para 
producir los frutos que da la virtud de Placi­
din. 

¿Y qué hace este joven para ser el encanto 
de sus padres, de sus maestros, de sus com­
pañeros y de todo el mundo? 

Pues nada más que lo dicho; ser virtuoso, 
cumplir voluntariamente, exactamente con sus 
deberes. 

No es un prodigio de talento, pero estudia 
cuanto puede; es obediente, es veraz, es cas­
to, es prudente, es caritativo, tiene la concien­
cia tranquila... 

¡Ah! iqué alegría retoza en el alma, en el co­
razón, en el rostro, cuando se tiene ia concien­
cia tranquila! 

Placidin ha tenido algún disgusto. Por su 
faz angelical ha pasado el dolor, ha pasado el 
pesar como una nube que ha empatiado mo­
mentáneamente su alegría. 

¿Qué cielo hay tan despejado que no se haya 
visto oculto alguna vez por una nube, a veces 
tormentosa? 

En Placidin los nublados han sido breves 
y benéficos. Han hecho llover agua fertili­
zante sobre su corazón y sobre otros cora­
zones. 

Placidin se ve injuriado y perdona; se ve 
postergado y se resigna, se ve acongojado y 
oculta su pena y reza. 

Para todos tiene una palabra consoladora. 
Una sonrisa; lo mismo para los amigos que para 
los enemigos, 

¿Enemigos dije? No; Placidin no tiene ene­
migos. Muchos le envidian y a lodos disculpa. 
El está muy contento con su suerte... Otros 
son más listos, mejores mozos y más gallar­

dos, n.ás ricos, de sangre más azul. A él le 
basta con ser lo que es: servidor de Dios, en­
canto de sus padres, y fuente de amores para 
el prójimo. 

Y de natural alegre. 

Apenas me despedí de Placidin Risueño, co­
rrí a mi casa para escribir el artículo humorís­
tico y alegre que me habían encargado. 

Y escribí, escribí cuartillas y cuartillas que 
mandé al periódico. 

Al día siguiente me las devolvió el director 
con una tarjeta en la que me decía: 

«Su artículo resulta demasiado inocente e 
infantil.» 

Reflexioné un momento. Encerré las cuar­
tillas para guardarlas hasta la muerte, y 
fuíme en busca de Placidin Risueño Buena-
pasta. 

Estampé un beso en su frente y casi lloré de 
alegría. 

Si le hubiera explicado la causa de liii grati­
tud, como la expliqué a sus padres, mis buenos 
ann'gos, le hubiera dicho: 

—Porque hablando contigo, viéndote tan 
feliz y contento me conumicaste por unos ins­
tantes, no sólo tu alegría, sino también tu ino­
cencia, esa inocencia infantil... 

Alegría e inocencia que no hicieron reír, 
pero que a mí me inundaron de felicidad. 

A. VííLiíz LUNA. 
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La5 C|olondrinas 

BAJO un macizo emparrado, cerca de lím­
pida corriente, están sentados a la mesa 
los huéspedes de ü . Antonio, quien ha 

querido obsequiar a sus amigos con un sucu­
lento almuerzo en su quinta de Buenavista. 
Todo convida a la alegría, todo as allí anima­
ción. Sólo una persona parece distraída de 
cuanto pasa a su alrededor. Es Amparo, que 
absorta contempla la.s evoluciones de una fa­
milia de golondrinas que tiene establecida su 
vivienda bajo el alero del tejado. A uno de 
aquellos nidos, sito encima de un balcón, dirija 
con frecuencia sus miradas y muestra satisfac­
ción por verle habitado, aunque no dejó de no­
tarse en ella cierta penosa inquietud. De pron­
to, en una de sus pesquisas exclama radiante 
de alegría y palmoteando: «La golondrina del 
lazo rosa>\ Cesan las conversaciones y todas 
las miradas convergen al lugar que señala el 
dedo de la niña. Y al'í está sobre el borde del 
nido la golondrina del lazo rosa. Todos a por­
fía piden a Amparo les cuente la liistoria del 
lazo, y ella complaciente, refiere C()mo el año 
anterior, en la temporada que pasó en aquella 
quinta, se hizo amiga de la golondrina y al 
marcharse le puso en el cuello un lazo rosa y 
cosido al mismo, un papelito que decía; 

Te pongo este lazo rosa 
Y como nombre María, 
Porque seas venturosa, 
Y vuelvas acá otro día. 

La conversación de todos recayó entonces 
sobre las golondrinas. 

—En el convento de los frailes de mi pueblo 
hay más de cien nidos de golondrinas, dijo 
Tónico. 

—Pues en el mío, en el palacio del duque, 
•xclamó Carlitos, hay a lo menos setenta u 
•chenta.: 

—Pero los pilletes les tiran piedras, objetó 
Rosita. 

Pues el profesor nos suele repetir mucho 
un proverbio español que dice: «el que mata a 
una golondrina, mata a su madre^^ añadió Ra­
fael. 

—Tiene que ser un pecado tirar piedras a 
las golondrinas, interrumpió Conchita, porque 
Sor Nacimiento que sabe mucho, nos dijo que 
cuando agoniz.aba Nuestro Señor, le llevaban 
agua en el pico y le arrancaban las espinas de 
la cabeza y piaban con mucha tristeza, y debe 
ser verdad, porque Sor. Nacimiento es muy 
buena y no miente. 

—Pues Alfredo Ponce, agregó Toñito, dijo 
que los nidos de golondrina son buenos de 
comer. 

—¡Qué porquería! exclamó Conchita, sisen 
lie tierra. 

Los c é l e b r e s nidos 
que s e comen 

—Pues tú bien crees lo que dijo Sor Naci­
miento, y Alfredo Ponce sabe más que Sor 
Nacimiento, porque tuvo Sobresaliente en His­
toria Natural y se lo dijo Don Cleto. 

—Si lo dijo D. Cleto debe ser verdad, ob­
servó Luis, que deseaba estar bien con el ca­
tedral ¡co de Historia Natural. 

D. Cleto no pudo menos de hacer uso de la 
palabra, y amable y sonriente comen: ó así: Es 
cierto que hay nidos de golondrinas que son 
comestibles, pero no son las golondrinas de 
nuestras tierras que los fabrican, sino los lla­
mados .Tí7/a/7.í¡7?«íís (Hirundo esculenta) que 
viven en las Molucas y Eilipinas. Construyen 
su nido con una sustancia gelatinosa que ellas 
mismas segregan de subuclie, y constituye un 
manjar exquisito que los chinos pagan a peso 
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de oro. La golondrina que nosotros conoce­
mos, es la ¡golondrina ríisticj (Hirundo rtisti-
ca).la que alegre y juguetona, nos viene a anun­
ciar el buen tiempo, la primavera la estación de 
las flores y de los pájaros; es la que nos re­
crea con sus ágiles vuelos, prodigio de resis­
tencia y de flexibilidad, cuando hiende los aires 
elevándose rápida y cerniéndose a prodi­
giosa altura, agita de pronto las alas, gira con 
la rapidez del relámpago y descendiendo cual 
flecha veloz, rasa la superficie de la tierra, 
deslizase por los aires con elegante contor­
neo, planea con gracia soberana, báñase en 
la límpida corriente sin interrumpir su vuelo, 
y torna a remontarse por los aires sacudiendo 
su plumaje, es lu amiga del hombre que llena 
de confianza, viene a pedirle hospitalidad bajo 
el alero del tejado, en la cornisa de su ventana 
o bajo el antepecho de su balcón, donde cons­
truye su nido a resguardo del viento y de la 
lluvia. Todo él es de barro que va recogiendo 
el ave en pequeñas porciones, aglutinándolo 
luego con saliva. Suele mezclar con el barro, 
pelos y briznas de yerba para darle mayor 
consistencia. 

El interior lo rellena de tallos finos, pelos, 
plumas y otros materiales blandos. Construido 
el nido en el mes de Mayo, la hembra pone 
cuatro o seis huevos de cascara fina, color 
blanco y puntos de un gris ceniciento, los cua­
les incuba ella sola. El macho entretanto ali­
menta a la hembra y ambos a los hijuelos, 
desde su nacimiento hasta que los acostum­
bran a dormir fuera del nido y los abandonan. 
La segunda puesta de la hembra suele verifi­
carse a principios de Agosto. , ^^,:\ 

La golondrina es a legre , so­

c iable , [aseada, graciosa.. . . 

sólo t iene buenas cualidades 

'' IPuede decirse que la golondrina no tiene 
más que buenas cualidades, es alegre, socia­
ble, pacífica, ágil, activa y siempre aseada y 
graciosa: su canto es un gorjeo dulce y muy 
agradable y con él saluda a los primeros rayos 
de alborada muclio antes que todos los otros 
pájaros, cual si fuese el toque de diana para 
que todo el volátil ejército deje sus blandos 
nidos y ofrezca a Dios las notas de sus gar­
gantas, adornen los espacios con las mil ca­
prichosas habilidades de su vuelo e inviten a 
todos los moradores de la naturaleza a imitar­
les en aquel matutino regocijo y entusiasta 
gratitud por las obras admirables salidas de 
manos del Criador. La golondrina presta al 
hombre el servicio de librarle de una infinidad 
de insectos, pues ellos constituyen su alimento. 

Este pájaro tan amable e inofensivo, tiene 

muchos enemigos de los que suele defenderse 
con Valentía. Él halcón, el gato, la marta, las 
comadrejas, las ratas y los ratones y aun a 
veces los gorriones, destruyen sus huevos y 
matan los hijuelos. Pero por desgracia su ene­
migo mayor es a veces aquel a quien ella se 
acerca al sen de amistad, es el hombre, son 
los niños, que llevaclosde su instinto de des­
trucción, arruinan de una pedrada aquellos 
nidos que tan prolijos cuidados e incesante 
actividad les ha costado No diré yo que sea 
pecado ofender a esos inocentes unimalitos ni 
sostendré las afirmaciones de Sor Nacimiento 
porque no constan en el Santo Evangelio, pe­
ro las respeto porque son hijas del cariño y 
expansiones de un inocente y tierno corazón, 
pero sí digo que merecen dura reprensión por 
revelar crueles inclinaciones los niños que así 
maltratan a unos animalitos, que no hacen al 
hombre sino bien. 

Las golondrinas se van 

Cuando decrece el calor la golondrina nos 
abandona y se va en busca de climas más be­
nignos; algunas llegan a los países del Cabo, 
en África, a la India, a Ceilán y a las islas de 
la Sonda; al acercarse el día de partida se reú­
nen en los cañaverales con las nevatillas y los 
estorninos, cerca de los estanques y de los la­
gos y allí permanecen hasta el día de la mar­
cha. Por la tarde del mismo, véselas reunirse 
en el alero de un tejado y a una señal de los 
individuos de más edad, remontarse por los 
aires y desaparecer momentos después en di­
rección al Ecuador. 

Algunas pobrecitas, detenidas por el cuida­
do de sus hijuelos mueren, al sentírselos pri­
meros rigores del invierno, y aquel nido que ha 
sido testigo de su felicidad les sirve tambiés 
de sepultura. 

La golondrina nos deja en el mes de Octu­
bre, pero cuando nuestras campiñas se vistan 
de nuevo de verdor y lozaiu'a y el sol prima­
veral llene de encantos nuestro país, volver.i 
ligera y gozosa a su antiguo nido como ha 
vuelto la golondrina del lazo rosa. 

Al decir estas palabras se presentó Ampa-
rito con un papelito en la mano que decía 
así: 

Vete golondrina y di 
A tus amigos de España, 
Que su mensaje leí 
Muy gozoso en mi cabana. 

Dile que ya de primero 
María te puse yo. 
[3ile que soy misionero 
Y estoy en Tremando Póo. 
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Plana abierta 
Uno q u e d i c e t r e s c o s a s . 

Querido Amigo: Tengo que escribirte para 

tres cosas diferentes. Primero para decirte 

que este año he recibido todos los números 

desde el mes de julio en San .Sebastián. Aqu' 

he visto muy pocos chicos con KL AMICO, me 

parece que no se vende más que en dos kios-

kos. Yo se lo he enseñado a nuichos y a todos 

les ha gustado mucho. Ahora ya lo compnin 

algunos más. Lo segundo que quiero decirte, 

es que ha gustado mucho ver que Perico (iil 

vuelve a poner un cuento como el de Canelo, 

sino que ahora va a ser el de Babieca. A mí 

me gusta mucho que hablen en andaluz porque 

es muy bonito. Perico Gil debe de ser andaluz 

porque lo sabe muy bien y a mí me gustaría 

que lo pusiera todo en andaluz. Dígaselo que 

lo haga, que me dará mucho gusto. 

Lo tercero que te quiero decir es que por 

Navidad te voy a mandar un cajón de sellos 

para la Rotativa porque mi padre es del Banco 

y allí llegan muchos sellos muy diferentes. 

P.'\1..\1Ó.\ 

Un a g r a d e c i d o . 

Muy señor mfo: Tengo el honor de dirigirle 

la presente dándole las gracias por el premio 

con que se dignó usted honrarme. 

Ya me dispensará el que no le haya escrito 

antes, pues estaba afuera, y recibí ayer Er. 

AMICO. 

Me supongo que para el mes que viene no 

hay concurso, porque no hay anunciado nada 

este mes, si hubiera ya me hará el favor de 

participármelo. 

Le repito que le doy las más expresivas, gra­

cias por premiármelo y tener la consideración! 

de c|ue por vez primera que mando unos dibu­

jos me los haya publicüdo. 

CHH 

C o n c u r s o s a r t í s t i c o s . 

Muy señor mío: Espero que este año hsibrá 

muchos concursos artísticos como los del año 

pasado. Todo este verano he dibujado muchas 

f!ores y casas y todo del natural y a la mancha. 

Ahora ya voy de prisa y me sHlen muy bien 

los dibujos; me parece que por lo menos un 

premio tengo que ganar, aunque los pongan 

un poco más difíciles que los del ai"io pasado. 

A / i n . Dií P K I ; S I A 

De La Rotat iva 

Muy señor nn'o: Le voy a hacer una pregun­

ta que no sé si será imprudente. íPor qué no 

habíamos de recibir todos los suscriptores y 

lectores de Er. AMIGO, La Rolalivaí 

Si no por ella no habría entendido lo de los 

sellos y sería lástima, porque ahora que está 

bien explicado me gusta uuicho ayudar a una 

obra tan trascendental y que tanto nos interesa 

a los Amifi^os como es esa de ayudar por me­

dio de sellos viejos repetidos ordinarios o co­

rrientes a tener una iriáquina que nos saque E L 

AMICO barato y bonito todas las semanas. 

A otros he hablado de esto y tampoco la 

entendían y ahora que se lo he dicho lo entien­

den y usted ha debido de recibir algunos pa­

quetes de sellos repetidos. Pues son de amigos 

míos que se lo he dicho yo y lo han hecho de 

muy buena gana. 

Con que dígalo bien claro en Ei, AMIGO, 

porque hay muchos que no tienen La Rolalivcr 

M. C. 
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COliCÜRSO ARTÍSTICO 
Dar valor distinto a las di ferentes partes de las siluetae 

Conla vida nueva del presente curso, da­
mos un paso más en el arte. Hasta ahora no se 
ha buscado más que reproducir la silueta de 
los objetos, sin preocuparse de dar valores a 
las diferentes partes del mismo. 

Por ello había que comenzar, pero hemos de 
dar un paso más. 

No se trata de dar a cada parte, el color 
verdadero que tiene, se trata solamente de dar 
diferente tono para que se diferencie mejor 
una parte de otra. 

Si miramos una rama, por ejemplo, vemos 
que hay en ella tres partes muy diferentes. 
Hay madera o troncos, hay hojas y hay frutos. 

Cuando se quiere hacer resaltar bien las 
tres partes, se las da diferente entonación, es 
decir, que se las da más o menos tinta. 

El dibujo adjunto da idea muy clara de ello. 
Se ha dispuesto de tinta china solamente y 

Con ella se han obtenido tres tonos. 
Uno con tinta negra natural. 
Otro de gris, añadiendo una cantidad pru­

dencial de agua. 
Por fin hay un blanco que es el del papel. 

Este tono da nnicho realce, pero hay que sa­
ber reservarlo bien y para ello conviene de­
terminarlo con precisión con el lápiz. 

Con estos tres tonos se pueden obtener 
efectos sorprendentes, pero no hay que tener 
miedo de hacer ensayos las primeras veces; 
por otra parte esos ensayos son agradables. 

Podéis representar en esta forina cualquiera 
planta o rama, menos la del árbol de que se ha 
tomado la que hoy sirve de modelo. 

Los que en el año anterior tnandaron aque­
llas siluetas que tanto nos agradaron y sor­
prendieron, nos mandarán de seguro verdade­
ras maravillas. 

Para animara todos, seguimos derrochandci 
premios. 

Ocho premios artísticos, comenzando por 
una máquina de retratar y álbums, lápicet, 
cajas de colores, etc., etc. 

Para el concurso literario del mes pasad» 
hemos recibido ya verdaderas obras literarias. 
Que los rezagados se animen y nos manden lo» 
originales antes del 10. 



il 

<Lanzóse el fiero bruto, con ímpetu salvaje, 
ganando a saltos locos la tierra desigual, 
salvando de ios brezos el áspero ramaje 
a riesgo de la vida de su ginete real.» 

Así era mi caballo, el que pintó Zorrilla 
•n sus alejandrinos de ardiente inspiración; 
así era de gallardo cuando montó en la silla 
mi padre, y fuimos juntos, los dos, tiasta el mesón. 

-¿Qué nombre le pondremos al potro sevillano.'' 
-El nombre que tú quieras, si viene en buena lid. 
\sí dijo mi padre, y en viejo castellano 
pasó por mis recuerdos la evocación del Cid. 

—Llamémosle «Babieca,» que suena en mi memoria: 
la gloria inmarcesible del Cid Campeador, 
aquel guerrero ilustre que nos deje en la Historia 
señales de grandeza y pruebas de valor. 

- «Babieca» ha de llamarse si así tú me lo pides, 
«Babieca» será el nombre que lleva el alazán; 
pero si llega el caso, Perico, no te olvides 
de los cien mil babiecas que por el mundo van. 

24 



Los unos, bien cebados y llena la barriga 
y siempre en el pesebre, dispuestos a comer; 
los otros meditando, buscando alguna intriga 
para salir del paso... en busca del Poder. 

Mi padre era un filósofo, tenia gran talento, 
sabía que hay personas que suelen relinchar; 
por eso yo escuchaba solícito y atento 
SUS leves ironías, de gracia singular. 

Quedó, pues, «bautizado- mi potro favorito, 
«Babieca» le llamamos desde el momento aquél; 
a mí me parecía el nombre muy bonito 
y digno del gallardo, maguífico corcel. 

Una vez que en la posada 
quedó «Babieca» rumiando, 
yo me fui a casa pensando 
en mi madre idolatrada. 

a i — 



—Vengo a pedirte perdón, 
niadrecita de mi alma; 
no te asustes y ten calma, 
no te des un sofocón. 

—¿Qué te sucede, hijo mío? 
¡Habla pronto! ¿Qué te pasa? 
¿Y tu padre?... ¡No está en casa' 
—¡Ay, mamá; cómo me río! 

¿Te parece, madre mía 
que iba a estar yo tan contení-
y alegre en este momento 
si algo malo sucedía? 

--¿Entonces, por qué suplica;' 
que te perdone? ¿Por qué? 
Yo, hijo mío, no lo sé 
si no es que tú me lo explicas. 

-Pues te lo voy a explicar, 
queridísima mamá: 
que un caballo mi papá 
me ha tenido que comprar. 

— ¿Un caballo de cartón 
para un mozo tan formal? 
—No, mamá; si es natural... 
un caballo de infanzón. 

Verás tú qué gallardía 
¡cómo le arrastra la cola! 
—Bien, Periquito; ¡hola, hola! 
¿Os cayó la Lotería? 

—Los billetes en montón 
salieron de la cartera... 
Eso es para que os quiera 
Gon todo mi corazón. 

Cuando llegue ei veraneo, 
de envidia se han de morir 
los que me vean salir 
a caballo, de naseo. 

&) — 



El obsequio es de valor, 
pero en cambio, yo sabré 
corresponder: sacaré 
tres matrículas de honor. 

—Ya estás por mí perdonado; 
si era un capricho, tu madre, 
de igual modo que tu padre, 
te habría ese gusto dado. 

Si eres bueno, te amarán 
tus papas toda la vida; 
todo lo que se les pida 
en tu obsequio, lo darán. 

* * 
El gallardo «Babieca», muy ufano 

llegó poco después, lo vio la gente 
y exclamó: 
— ¡Qué caballo tan serrano! 

Por hoy, a la historieta doy de mano; 
esperad el capítulo siguiente. 

PERÚ o 'TU. 
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Nuestros estudiantes 
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fasatiempos 
Para resolver antes del 10 de Noviembre de 1915 

JEROGLIFICO TARJETA 

AGUA DESTILADA 

ENT Re a 
AGUA SALADA 

Combinar estaK leiras <le manera que dé una 

revista Ilustrada. 

PROBLEMA 

Un caritativo aerior entró en un líDspita', don-
tle había-1 enfermos y dijo al primero: Si me do­
blas el dinero que llevo, te doy 4 ptas ; liízolo 
éste, y recibió lo olrecido. Igual ofrecimiento 
hizo sucesivamente a ios otro», quedándose al 
fln sin un céntimo. jCuánto dinero llevaba» 

CHARADA 

A las orillas del pnms \, ,,: 
Que es un tres muy caudaloso 
Se rfos un pueblo de estima-
En do nil/orfcj afanoso 
Trabaja, come y respira. 

• . 1 - . . 

s 
'.• 1 T i. í 

^'. R . . 

*--u-
• ' . . . ' . M . 

,. - . i í . l 'E '. 

. . . 0 . 

ACRÓSTICO 

' ' " • • • • ' ' , ' • . ' • ' " - j ' 

' Substituir los puntos 
• • • por letras, de modo'que 

resulten nombres de 
instrumentos de mú­
sica. 

OCBA.M. 

Soluciones a los pasatiempos del núm. 11. 

Al rompecabezas: 
Las ocas eatrin: dos en los pies del caballero, 

dos entre los árboles, una en el suelo, otradeba-
Jo el sobaco de la muchaclia y otra en el hom­
bro del mismo lado. 

A la adivinanza: La locomotora. 

Al jeroglifico: Dedos gordos. 

A la tarjeta: A quien madruga Dios le ayuda. 

A la fuga de vocales: •ii quieres vivir en paz uo 
te acuestes en pecado morta l . 

Talleres gráficos de Rníonio Gost. Balmes, 8 8 - iarcelona 

Tomando PELLETS del Dr. MAC-
KENZY al notar los primeros síntomas 
del resfriado o catarro nasal, podrá us­
ted siempre desembarazarse de él, den­
tro de las 24 horas. A las primeras to­
mas observará V. alivio, cesará el es-
tornudeo,el lagrimeo, la destilación mu­
cosa, se corregirá el dolor de caceza, 
la febrilidad y la postración. Caja, pe­
setas 1'50 en todas las farmacias. 
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Han mandado soluciones exactas al nú­
mero II, los suscriptores sigiiienles: 

Cinco soluciones: D. Puig, J. Torrellas, V. Muñoz, 
N. Riera, Fern. Moraleda, Feo. Moralftda,.).Rodrr 
gucz, V. Merino, A. Merino, P. Mora'eda, Cepíii, 
J. 8»nz'. •• ' , 

Cuatro soluciones: Hnos. Munné, L. Gómez. A. Ro­
dríguez, J. Gallado, J. Rasines, B. Junco, J. Pulg. 

Tres soluciones: A. Peras, C Díaz, A. Tintero, El 
Maura. 

Dos soluciones: L. Ibarra, J. Muñoz, «Els Pas­

torela». ' • 

Una solución: C Ayza, J. 1.. de Plana. 
I 

Suscriptores premiados por sorteo: 

Pepln, de Gerona. 

I). Puig, de Matare'), 

Fern. Moraledíi, de Toledo. .V . ,; 
A. Merino, de Matan'). 

J. Kridrígnez, de Toledo. ', • : ' ; : • • 
V. Muñoz, de Lérid.i. ' • 

• I • . 

yco. Moraleda, de Toledo, , . 
.1. Torrellfis, de Gerona. m 

REVISAD LOS SOBRES VIEJOS QUE TEMÉIS 

encontraréis seguramente 

Sellos usados 
españoles o extranjeros. Enviadlos 
a L.'\ R O T A T I V A , Apartado213, Bar­
celona. Con los vuestros y con los 
miles y miles que nos mandan las 
personas caritativas, nos ayudaréis 
eficazmente a crear pronto una gran 
prensa para niños y jóvenes. Enviad 
también las colecciones arrincona­
das y los sellos repetidos. 

Fínviad al menos sellos ordinarios. 
Todos nos sirven. Hasta tos de 1/4 
de céntimo. 

Mandad los sellos sin recortarlos 
ni despegarlos. 

EMTRE NOSOSROS 
Cada mes tengo que t i r a r muchas cosas a i cesto parque no 
vienen en debida fo rma. Es una lást ima que eso suceda, ami­
gos. Poned, pues, mucho cuidado en lo que siguei 

I." IVo escr ib i r más que por una cara. 
2." Poner t i tulo y f i rma a cada cur ios idad, chiste, efe. 
3.° Escr ib i r en hoja d i ferente lo que se ref iere a «Pasa­

tiempos» y lo que se ref iere a «De todos y de todos» o a otras 
secciones. 

L. H. t e agradezco con toda mi alma el sobre 
l leno de sellos gue me ha mandado. 

Otra vez ponga por lo menos un papellto con el 
nombre para que lo sepamos. Por poco que siga 
trabajando con sus amigos, nos podrá mandar 
muchos miles. Gracias, gracias y gracias, por­
que el que da primero da dos veces. 

M a l w a l o c a Con un poco de cuidado nos 
mandará chistes y cuentecltos 

muy aceptables. Pero ponga cuidado. 

F i r m e Por ahora no podemos publicar máB' 
que las poesías que sean muy cortas i 

y muy buenas, na tura lmente . Tenemos ganas 
de poner pronto un concurso para los poetas 
que van siendo cada vez más. 

G i n e s i l l o Aprovecharemos a lgunas máxi­
mas. Los cuentos no nos acaban 

de l lenar. Antes de escribir hay que pensar mu­
cho lo que se va a escribir y luego castigarlo sin 
piedad. 



pAMTALEOm CONFECCIONES 
|tt!!25r^^^ para caballeros y niños 

ültimos moc8elo$ 

alta fantasía 

para niños 

• 

Sección especial 

para la medida 

equipos completos 

para coleglale5 

Calle de la Puertaferrisa, 13 - B A R C E L O N A 

l o n i t o s o b s e q u i o s a l o s n i ñ o s 

sea, y que pronto pueda flgurar por 
'° menos en la sección <De todo y de todos». 

Sol 

Vam Recibido su volante. Bienvenido por el cielo de la literatura. Son claridad y na­
turalidad. S-ólo ie falta cultivarlas. Con este tra­
bajo adquiríi'íi otras que darán interés a sus es­
critos y los publicaremos con mucho gusto. 

á y E s c o f e t He leído con mucho pla­
cer su «Visión» Tiene su 

stlio y su modo de escribir, doscualidaües que 
J. M. N. Crea que loque nos ha mandado 

no espoesia.Son renglones cortos, 
^°ii dos alas con las cuales puede volar mucho Dos cosas bien diferentes. 



IMPRESIONES 
OÍS111I3 que tengáis menes-

ter impresiones, grabados, et-

cétera77írrgios a EL AMIGO, 

que os lo hará todo con pron-

titud, economía y buen gusto. 

'(!> ^Z na ^'^ 

•") 

A . A n i u ñ a Su carta es de las que lle­
gan a una redacción y dejan 

rastro. Se la agradezco de todo corazón. Su en-
tuaiasino nos alienta. En cuanto a la propagan­
da, lo principal que requiere ea entusiasmo, y 
esto lo tiene usted en gran cantidad. I.ef el 

de ese modo nos poará ayudar muy eflcazmente 
para la Rotativa. 

S e n t i m i e n t o s Hay en usted sentido poéti­
co que se ve a la legua, pero 

le falta repasar un poco las reglas de la Poé-
anuncio de loa sellos y verá usted como también tica. 
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El Mensajero del Zar 

En breve pondremos a la venta 

esta preciosa n9vela 

XMFB.B.SIOIT clarisixxxa. 

FZlSSIClÑI'TACIOXT elégaxxtisluaa. 

FAFSiZi vexjuarado alexndxi. 

PB-BCZO barat ís i rao. 

Como viaja un e jérc i to 

Bl transporte de un cuerpo (Je ejército—no 
'^omprendlenflo la artillería pesada ni las ame-
'•'"allíidoras—requiere 108 trenes, de los cuales, 34 
Por cada división, 44 para munlcioneH y para vl-
''Ua(llaa.8e calcula que es necesaria una hora, 
D í̂a cargar un tren de infantería; dos horas, pa-
'''i un tren de caballería, artillería de montaña o 

ptí.-<arlay para secciones de municiones; de tres 
a cuatro horas, iiarael material de sitio. La des­
carga exige media hora para la Infantería, cin­
cuenta minutos para la caballería y la artillería 
pero algunas yeces se necesita el doble, cuando 
las circunstancias son excepcionalmonte deafa-
voi'ables. 

CADBTÍN 

1«08 ANUNCIANTES NOS AYUDAN ES DE JUSTICIA QUE LES AYUDEMOS 



PABUO 
TELEF0no35^ 

bESFUES DL 
LA CREACIOri. 
DE LA FABKICA 

RENAZLT 
:1N 

Gran razón • —Bs inútil. Está muerto y muy muerto, si vi-
Los que velaban el cadáver de un avaro creye- viese st; hubiera levantado para apagar las velas 

ron notar en el difunto señales de vida. que le alumbran. 
—Noestámuerto-dlJo uno de los parientes.— ,í:= ;! 

Llevémosleala cama. , , ^ • - PAÑOLI'N 

CUANTOS ESCRIBÁIS AL ANUNCIANTE MENCIONAD "EL AMIGO" 



I 
con cacao y sin cacao 
Poderoso slimento rewtituyente 

paia itiüDs y adultos, sanoH enfetmos 
La Cerealina cacao,es de un sabor exquisi­

to, idéntico al más fino y superior de los cho­
colates, con la ventaja de ser más saludable, 
iiutriiivo, digestivo, y reconstituyentes, com­
bate la anemia, neurastenia y debilidad gene­
ral. Es útilísima para los niños, mujeres con­
valecientes, hombres dedicados a trabajos in­
telectuales los que padecen de todos los órga­
nos digestivos, pulmones corazón y sistema 
nervioso etc. Precio 2 ptas bote. 

Se vende en todas las droguerías y buenas 
farmacias, Vidal y Ribas, Hospital, 2; V. Fe-
rrer y C.° S. Banús, Jaimel" 17; J. Segalá; 
Dalmau y Oliveras; Sociedad anónin a; Mo-
negal, Puerta del ángel, 14; J. Viladot; Doctor 
Andreu, etc 
Depó&ito: Plasea de Reaomi**! 5'bajos 

m [ONSERVIISIREIIJIIIIO 
Son indispensables en los ColegioSi 

SeminaHoSi Uniiléi^sidadeSy e tc . 

¡AMIGOS! 
en Septiembre. 

Se ha puesto a la venta el índ ice 
completo del tomo 111 que terminó 

Precio, 10 c é n t i m o s . 
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Respuesta pagada 
Terrados {Gerona).—Srta. P, de A. Servi­

dos los números pedidos. Corriente hasta 1.° 
de Enero de 1916. 

Vimbodí{1 arragona).—R. A. Muchas gra­
cias, incansable propagandista. Servidos nú­
meros. Corriente en el pago. 

Azpeitia {Guipúzcoa).—\. A. Mii gracias 
por su giro de 6 ptas. Corriente hasta Octu­
bre lüU). 

Cardona {Barcelona).—J. B. En mi poder 
giro de 3 ptas. por suscripción valedera hasta 
Enero 1916. Servidos números atrasados. 

San Mateo {Castellón). — T. S. Muchas 
gracias por su giro de 3 ptas. En paz hasta 
Octubre 1916. 

Estella {Navarra).—L. T. Mil gracias por 
su giro de 12'75. V. dirá con qué fin envía tal 
cantidad. 



': Espléndida colección formada con más de MIL QUINIENTOS GP/vBADOS 
y tricromías de todo lo más notable que hay en el mundo. Consta la obra de 50 
cuadernos de 32 páginas de 27 y medio por 30 centímetros, de pipel couché 
extra y refinadísima impresión. Comprándola por cuadernos, vale iO peseta, o 
sea a UNA PESET^ el cuaderno. Quien pagare toda la suscripción por adelan­
tado, tendrá derecho a recibir gratis las lujosas tapas que han de servir para en­
cuadernar los 4 tomos de que constará la obra. Pagando por Piíualidades ade-
antadas, se obtiene el beneficio del 50 por 100 del precio de las mismas tapas. 
No se admiten suscripciones de menos de un semestre adelantado. 

J u i c i o s d o l a p r e n s a : 

«...LAS MARAVILLAS DEL MUNDO 
Y DEL HOMBRE pueden considerarse como 
Una serie de exploraciones a que puede asistir 
el excursionista, sin abandonar el reposo de su 
hogar, entretenerse muy curiosamente, y aun 
científicamente ilustrarse, pues el comentario 
que a cada lámina acompaña, ofrece también 
este carácter y además el de la más escrupulosa 
ortodoxia moral y doctrinal...» (La Revista 
Popular) 

«...La sola lectura del títtilo aguijoneó 
nuestra curiosidad, aunque no nos quitó por el 
'iiomento las prevenciones y dudas que acerca 
de su valor podíamos abrigar, desengañados 
Como estamos de tantas obras con títulos pom­
posos y de mediano valor. Mas a medida que 
fuimos hojeándola sé desvanecieron nuestros 
temores y nos convencimos de que correspon­
día admirablemente a su título, siendo una ver­
dadera revelación para nosotros no acostum­
brados a ver (en España) obras de esta índole 
<-'e tan gran iiiíei'és y magníficamente ilustra­

das. Felicita,nos de veras a la Editoral Ibéri­
ca, que se ha lanzado a esta empresa, y reco­
mendamos calurosamente la obra a nuestros 
lectores, por su misión altamente educativa, 
por sus admirables ilustraciones y por su buen 
espíritu, que permite sea puesta en todas las 
manos.» {Boletín de Sto. Domingo de Silos). 

«...Verdaderamente forman los cuadernos 
recibidos el comienzo de vastísimo Museo, y 
el ánimo quédase estupefacto al considerar, ya 
sean las grandes escenas de la naturaleza, ya 
las obras de Industria y de Arte, y nos trasla­
damos, como por ensueño, al mundo oriental, 
tan distinto de nuestro continente europeo. 
Aparece al pie de cada uno de dichos cua­
dros, breve exposición de los mismos, y luego, 
en el cuerpo de la obra, va.i apareciendo, tam­
bién, los estudios descriptivos, hechos con 
verdadero primor, lectura que cautiva el ánimo 
y además enseñanza útilísima que enriquécela 
inteligencia.» (Correo de Galicia) 

r ial Ibé r ica , Paseo de Gracia, 62, Ba rce lona 

Falencia. —L. C. Recibido importe suscrip-Bassagoda (Gerona).-?. T., Pbro. Se agra-
•iece su interés por nuestra obra. Se han cum- ción. Muchísimas gracias, 
P'ido sus deseos, y quiera Dios no sea en vano, 

Adanero (Avila).~\. M. Se cumplirán sus 
cíeseos. Gracias por importe suscripción. 

Murcia.—]. C. Obra en mi poder importe 
suscripción que finaliza en Diciembre. En re­
gla, pues, hasta Enero 1916. 
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ANUNCIOS tELEGRUFICOS 
•• • • • i " ' ' • ; . • • „ • • , : ' A V 

Pagarán a real por línea. Toda línea empezada se ha de pagar por entero. 

El texto de los Anuncios telegráficos nos ha de llegar antes del 10 para el 

numero del mes siguiente. 

i r IBROí, Napoleón I. Historia interna de Napo-
* ^ león y su época, por el'p. Pedro Planas Quin­
ta, de la Compaula de Jesús. Un tomo de rtiíis de 
440 paginas, 3 ptuH. En las Filas Alemanas Cuadros 
de la gran Guerra 11114. Hecopüartos por J- Malu-
quer. Primera serle. Tin tomo 3.50 (Completamen­
te nuevo se da pi)r2 pesetas. La Congregación de 
las Hijas de Maria. Porel P ,luan Bautista Juan , 
(le la Compañía de Jesús. Un tomo completamen­
te nuevo, de li'üO ptas. se da por a-.W ptas. Perdona 
y Olvida por Hrnesto I.inpren. Novela premiada y 
traducida al español por EU Ino Nflcar Fuster. 
Con doce ilustraciones de F Bergen. Corapleta-
inente nueva, se da por 3pta9. Lágrimas Nuevas-
Novela porel P. Mifíelo de Saat i ,de la i,duipa-
filade Jesús. Traducción del italiano por Felipe 
Villalerde, Con seis miigníricas iluatraciom-s de 
M. Rarascudt-. Ejemplar sin cortar, se deja por 
^iptas. N.° 1 

'JMNTA DE COPIAR EN SKCO.InteresaaComer-
"^ c lantésy clases de Comercio. Fuera rutinas, 

ao se moja el papel de copiadores de carta, no 
iiaás manchas. Frasco grande 2 ptas. N.° 2 

#?LOMAS. Goma Ideal inglesa ¡La mita barata! 
^ ' ^ La caja contiene 12,20, 30, 40,50 y 80 gomas, 
cada caja cuesta 2'») ptas. Dirigirse a S. Pascual 
Carreras, Plaza Beato Oriol, 10, Barcelona. N.° 3 

E DUCACION. Revista de pedagogía. Todo lo pu­
blicado 20 pesetas. N.° 6 

R AZON Y FE. ColeccWn completa encuader­
nada de los años 904, 005 y 90(i; 20 pesetas. 

N.° 4 

' JMNTA DE COPIAREN SECO Interesa a Comer-
•* ciantes y clases de (.omercio. Fuera rutinas, 
'10 se m(jja el papel de copimlores de carta, no 
más manchas. Frasco grande 2 ptas. N_° 5 

XpSTÜDIOí KRANCHCANOS. Revista mensual 
' * ^ dirigida por los Padres Capuchinos. Se publl 
ca a mediados de cada mes y consta, por lo me­
nos, de so píiginas esmeradamente Impresas en 
papel superior. Ai aiio 12 pesetas. Redacctón y ad­
ministración. Convento de PP. Capuchinos, Sa­
rna,-BarceUma. N.° 7 

T A OUKRHA EUROPEA. Revista de K! pftgiiias 
•""' profusumente ilustrada con multi tud de 
gr..hados, planos « mapas, redactada por técni­
cos militares. Cada entrega 50 céntimos Arl-
bau, ni—Barcelona. N.° 8 

T IHROS. Vida de San Jan de Dios, por Fr, Lucia-
•*-' uo del Pozo F.dlción de Luis Gilí (50 cents. 
Epitome de Apologética, compuesto para alumnos 
de segunda ensefianza por el P Kuiz Amado Va­
le 2 ptas, se da por 1*20. San José, por Carlos tlau-
vé. Vale 4 ptas., se da por,'3 La divina síntess. 
Ideal del cünocimiento de Dios, por D. Antonio 
Villas. Vale 8 pesetas, se da por4 Ensayo sobre la 
Indiferencia por el abate Lamenals, Traducción 
de ü. Eduardo María Vllarrasa. Dos tomos en 4." 
Valen 1 pesetas, so dan por 4. Qramática francesa, 
por Luis Francoz, tercera edición. Vale 4 pesetas, 
se da por 2. Ci-lección de tarjetas para facilitar el 
estudio de la Química, por el l,)r. Bstalella. La 
caja de 328 tarjetas a cuatro colores, cuestan 6 pe-
selas .se da por 4. Tratado elemental de filosofía 
de M. de VVulf. Dos tomos encundernados, 13 pe­
setas, se dejan por i) N.° 9 

Se pasa de listo 

SI, hombre sí, dos veces más útil es el sol que 
la luna ioyes? 

—Pus a mi me palee to lo contrario. 
—Hombre, tu dirás. 

—Auraraesmo te lo endemuestro. Mira, la l u ­
na nos a lumbra en de noche, qu'es cuando más 
lo nitamos, en tan to que el sol, de día, cuando 
maldita la falta que nos hace. 

—Chico y t ienes razón. • v: > 
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CUANTOS ESCRIBÁIS AL ANUNCIANTE MENCIONAD "EL AMIGO" 



La Revista se convierte en libro 
«El Amigo» es de todo tiempo y de todo lugar. No es solamente una 

evista de interés inmediato, gracias a su contenido es un libro, que os 
Interesará hasta cuando seáis hombres. Aún será vuestro-^ ««go cuando 
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De tela inglesa, tejido fuerte, con dos ir 

es siempre joven, 
siempre fresco y 
lozano. Trata asun­
tos de interés per­
manente. 

Losvoliimenes de 
E L AMIGO serán 
vuestro tesoro. Cui­
dad los números con 
esmero y asegurad­
los poniéndolos en 
bonita encuadema­
ción. 

; Hemos estudiado 
' unas tapas hermo­

sísimas de que da 
1 débil ¡dea el piTsen-

te grabado. 

npresiones y dora-

do al fuego, montadas en cartón | * 3 S p t á s . 
Enviando los números devolvemos el volumen encuader­

nado por í * 5 0 p t a s . 
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En PRte últlmi) casn hay ()ne ofiadlr m céntimos para gasto de envió certificado. 



•"espectlvamente, exceptoen el grande que será 
de 25 por 100 el descuento máximo. 

LEVÁNTATE Y ANDA. Principios fundamentales 
y normas príicticas de auto-educación y cul­
tura humana . Estímulos y orlentacloiiea ra­
cionales hacia una vida mejor, por el R. P. Fray 
Adriano Suárez. O. P.-TJn volumen de IH U2 por 
19 era. de XXV-sn-i píigs. En rústica, ptí s. 4; ele­
gantemente encuadernado en tela, ptas. ."j — 

Luis Glli, Claris, 82, Barcelona. 

Ks libro útilísimo en los actuales tiempos, pues 
sus doctrinas, orientacionei; y norteas son de 
8.lyo fecundas, capaces de elevar el nivel de 'a 
vida humana y allanar el camino del éxito. Evi­
dentemente, en más o menos Brado, las muche­
dumbres, así ignorantes como Ilustradas, nece­
sitan conocer los principios que en esta nueva 
obra se exponen y, sobre todo, ipllcar a concien­
cia las normas príictlcas conducentes nl vigor 
mental , moral y físico, a la elevación y mejor 
t e m p e del carácter, a la dignidad, armonía y 
señorío personal, con todos los otros bienes in-
numerabU^s que cual fecundos, caudalosos ríos, 
de esas fuentes, de esos principios y normas se 
derivan. 

Con verdad puede decirse de esta obra gue está 
escrita para todos y que a todos puede recomen­
darse su lectura. El autor desea ardientemente 
ver colmadas las legítimas esperanzas de sus 
lectores y que cada palabra de estq libro, cual 
semilla de bendlclún, produzca fruto céntuplo 
en nuestra vida física, niental, moral, social y 
espiritual. 

LA VIDA Y SU EVOLUCIÓN FILOOENÉTICA, por el 
P.Jaime Pujiula, S. J. Director del Laboratorio 
Biológico del Ebro. Un volump.n de más de 200 
págln-tis, tamaño í20 por Í3 cen'thmetros, varios 
grali ulosy tres láminas fuera texto. Precios; 
2 pesetas eu rústl.'.a, y 2-50 e legantemente en­
cuadernado en tela, í- "̂ ;'• 

Materia interesantís ima y de gran actualidad 
Psladel voluniiin que anun'clánbós. 

Al estudiar el ori /eií del hombre, hace ver, 
fundándose siempre en tiechos científicos Incon-
teslables. que I a ciencia positiva está en favor 
de la aparición repent ina de aquél sobre la tie­
rra, rebatiendo los argumentos de los teorizan­
tes que defienden, sólo por sistema, e! origen 
animal del hombre. 

Cuallcad característica de esta obra es la clari­
dad, los hechos y las ideas están expuestos con 
lenguaje sencillo paraque todos, desde el estu 

d lan tede segundáenseflanzálVásta el más docto 
eatedríitico, lo lean con guBto'.y provecho. 

Cada capítulo de la nueva obra del P. Puj lulaes 
una de las Conferencia» que, con éxito tan ex­
traordinario, dló en Valencia en el decurso de 
laSemana Biológica que, organizada por el be­
nemérito Instituto Módico de.í.quella ciudad se 
celebró en el Paraninfo de su Universidad con 
extraordinario concurso de lo más escogido de 
ial i i telectuilUlad valenciana y representacio-
nesde las pr imeras aiitoridades. 

Lo dicho demuest ran la suma importancia de 
esta obra, que refuta errores que se divulgan 
hasta desde algunas cátedras de nuestras pri­
meras Universidades, y enseña la verdad cientí­
fica sobre cuestiones trascendentales que pseu-
do-sabios pretenden tergiversar para íiues 
sectarios. 

PUERICULTURA E HIGIENE DE LA PRFMERA IN-
INFANCIA, por F Vidal Solares, Médico Director 
del Hospital de Niños de Barcelona, Doctor en 
Medicina y Cirugía de las Facultedes de Ma­
drid y Purls, ant iguo interno, por oposición, de 
ios Hospitales de París, etc., etc.—Obra premia­
da en el Concurso Universal de la Infancia ce­
lebrado eu París en ISgl. Décima edición, refor­
mada, i lustrada con grabados.—Luis GUI, Cla­
ris, 82.—Barcelona.—Apartado 415. 

Acaba de salir a la luz la décima edición de esta 
obra, que en manos de madres amorosas, alec­
cionadas por la más íitU de las ciencias, la Higie­
ne, y practicHudo los sanos consejos emanados 
de la misma, será un libro de oro, que derrama­
rá abundantes benellclos en las familias. ¿Hay 
Ciencia más necesaria a los padres, que la que 
tiene por tln el conservar la salud de los hi.ios, 
evitándoles múltiples enfermedes? 

De la casa edltoripl Alberto Martín, de Barce­
lona, hemos recibido los cuadernos 31. :i2, 32 y ;!1 
de la popular obra Episodios de la Guerra Europea, 
escrita por el culto periodista O. Jul ián Pérez 
Carrasco, redactor-Jefe de uno de los rotativos 
más importantes de España. 

El texto de los cuadernos, profusamente i lus­
trados, llaman poderosamente la atención. 

Por la modicidad de su precio o25 céntimos cua­
derno) y por ser una bien documentada historia 
de la gigantesca tragedia, recomendamos la ad-
qulsiolón de esta obra a nuestros lectores. 

De venta en las librerías, centros de suscrip­
ciones y en casa del editor D. Alberto Martín, 
Consejo de Ciento, 140, Barcelona. 

A petición de muchos que no tienen facilidad para comprar libros, serviremos 
cuant s n s pidan, y particularmente los que recomendamos en la Revista. 

Conviene que nos manden bien escrito el titulo de la obra, el precio, el nombre 
del editor y su importe en giro postal, si no tienen cuenta abierta. De lo contrario, 
para no tener cuentas sueltas, giraremos a los ocho días. 

Papel especialmente tabiicailo paia EL AMIG 
— por la Casa J. Capdevila Raiirich ' ^ 
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